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HISTORIA DE LA SimM. 

r:<ícoMT.ii)AS i:is iioüeiíis íli; Cíitaluña, 
,'iíi^%7'rj-,v4^^iíi'->'j^ rdiilivas á ojn.'i'a!:i(iii(is iiiilüai'i'.H. de 

t ^ M ^ ^ ^ S M ^ Í ? ^ esf'.-isds vfsuilailns por f.if¡-!o, y los 
t.r>.íj<_ .^' . ^ ,- ^ T » . pystíos del (!í.l,!idiaii'e (h: Villasiii" por 

lii pi'(ivii:c!a ík íiui'g(!S, pi-co es lo 
quü nos queda quo referir esla ;,c-
riiaiia en la ci'óüica interior, l-̂ l ea-
piían geiiej-al don Manuel de la Con­
cha, 1I:Í di.<;p;:esto el annamenlo de 
los vecinos de Soisnna , y parece 
que se ocupa de adopl.ai' medidas 
jiara corlar e! incrcnienl.o de la fac­
ción ; úllirnunieate se lian publica­
do una aloéüciüii y un bando rigo-

Sjf'iy roso, finiré tanto el Bien público, se 
lamenta do las dobles exacciones 
que sufren los pueblos de Cataluña. 

El Congreso se ha ocupado del proyecto de lev sobre 
reorganización del Banco de san Fernando, y de" la do-
tiicion del culto y clero: el senado, do las leyes do minas y 
laids : en la sesión celebrada el 20 por el alto cuerpo cole­
gislador, anunció el seFior don Joaqui.i Hiaría López una in-
lerp.'lacion íohro la niareba polilica y adniinistraliva quu el 
gobierno está siguiendo; así como sobre la situación en q:ie 
la nación se (•pieucütra , á consecuencia de ella ; intorpela-

, cion á que contestó el señor ministro de instrucción pública, 
diciendo en nomine del gabinete, que aplazaba la respuesta 
y que avisarla oportunamenle. ¡Ningún acto del gobiei'no ba 
aparecido en el Diario oficial, que por su importancia é in­
terés general, deba ser aquí mencionado. 

FRA.NCIA. lín la sesión del iü presentó M. Basliat una en­
mienda á la ley electoral, con objeto de que se comprendiese 
«n las incompatibilidades pai'larnentai'ias á los ministros; apo­
yada por su autor, quien decia se evitarían de este modo las 
couliciünes é intrigas que el deseo de ser iiiinislros inspira á 

los diputados, la covnbatieron M.M. Cbarlemagnn y [,amartine,' conocimientos de nombres inteligentes en negocios públicos, 
poi' creerla perjudicial al gobierno, privando á este de los ^ Nada decidió la Asamblea, aplazando la votación para el UIT-

nes 12. En esta sesión liubo una cuestión bastante acalorada 
con motivo del sueldo del presiilente de la liepública; eu 
GO.OOO francos mensuales lo'lija la Constitución , pero á otros 
tantos ascienden los de representación, que no se cominen-
dieron en esta suma cuando se discutió este punto. El mi­
nistro de hacienda propuso que se señalasen por los meses 
pasados y los dos primeros á 50,000 : gran tumulto de voces 
y confusión hubo cn l a Montaña , y después de un debate sa 
accedió á cuanto el ministro iiabiá propuesto. La discusión 
de la ley electoral terminó el lo. Las eleceiones, se verilica-
liin en el 13 de mayo y la Asamblea legislativa se reunirá el2!á 
del mismo. 

El Vúidüimais del 7 conílr.na la noticia que el telégrafo 
acaba de transmitir nuevamente ¿í la autoridad marítima , de 
que estén dispuestos á hacerse á la vela todos los buques de 
vapor disponiljjes que son: Orenoqiic, ñíageUan, Allialros, du'is-
tophc Ciiluinb, Iiiferiial, Labrador y las corbetas Ycloce ij Cer-
k're. be uu (lia á otro so espera la fragata Cacique, y dentro 
de poco tiempo estará en estado de salir. 

Se trata do trasportar un cuerpo de tropas á Italia ; pero, 
se habla también de disidencias en el gabinete francés en 
punto á la cuestión italiana, añadiendo que tres ministros se 
oponen ;¡ la intei'vencion. 

En el üiarío l)e los debates, una carta de Ñapóles del i.' 
dice, que el ultimátum acordado porlos almirantes francés ú 
inglés, sobro los asuntos de Sicilia, es que el rey Fernan­
do il concederá amnistía general: Constitución de 1812 mo­
dificada : un solo ejército con contingente siciliano: parla­
mento siciliano : hacienda, ayuntamientos y sistema judicial 
independientes :_virey nombrado por el rey, que será un prín­
cipe real ó un siciliano : negocios estrangeros, guerra y ma­
rina, dependientes del rey: pago de 16 millones por atraso 
de contribuciones y 4 mas por contribución de guerra. 

El 28 salió un navio inglés con este ultimátum para Pa-
lermo. 

La publicación de la nota del príncipe Schwarlsenberg en 
que declara que el Austria no se prestará á que en el congre­
so de Bruselas se alteren las condiciones teiritoriales sin in­
tervenir en ello la Rusia y la Prusia ha causado gran sensa­
ción : de dicha nota se colige evidentemente que el Austria 
se cree con derecho á intervenir en los asuntos de Roma pa­
ra devolver al Papa su dominio temporal, que en caso de 

Salida de tropas da San Pelersburgo. 
•e suada FAICIOD. 

El General D. Manuel de la Concha. 

efectuarse la proyectada intervención, seria austríaca y na­
politana, por parte de tierra, yendo apoyada [lor la marina 
francesa á inglesa; que para nada les liacen falta los espa-



26 LA ILUSTRACIÓN. PERIÓDICO UNIVERSAL. 

ñoles, puesto qvie no toman en boca á la España: que el 
Austria trata de provocar una insurrección en Roma á favor 
•del Pontilice, apoyándola con sus ai'mas: que ha cambiado 
de política, pues que declara que OÜ las conferencias solo se 
tratará de la paz entre el imperio y el Piamonte; y linal-
mente, que el Austria quiere decididamente conservar en to­
da su fuerza y vigor los tratados de 181o, sin tolerar se al­
teren en lo mas mínimo, sin el consentimiento csplícilo de 
las potencias que lo lirmaron. 

INGLATERRA. El Times del 10 publica dos documentos 
importantes : los dos despachos del gabinete de Yiena , á su 
roprosenlante en París uno, y el otro á los que liení en Ber­
lín y san Pelersburgo, sobre la cuestión de Sicilia, Roma y 
el Piamonte. En ellos se ve que la mediación anglo-l'rancesa 
en los asuntos de Italia, se reduce á la espresion mas sencilla 
por el Austria, es decir á la paz entre esta potencia y el IMa-
inonte. El gabinete de Viena no consiente de otro modo, é 
indica que para tratar la modificación de los convenios de 
•181o, deben asistir al congreso la Rusia y la Prusia. En po­
cas palabras, se presenta la cuestión dci P..pa. El gabinete 
de Yiena cree que según el estado do Ilalia no necesita do 
ningún casus belli para obrar por sí sola en esta cuestión. 

Grande ha sido la sensación que los últimos aconteci­
mientos do las márgenes del Danubio y las prelcnsiones de 
la Rusia han producido en Inglaterra. El dia -13 debían inter­
pelar ai gobierno lord Desdley Sluart en la Cámara alta ; pa­
rece que trata el noble lord de probar el gran peligro en de­
jar á la Rusia dominar en la Yidaquia y la .Moldavia, y tam­
bién dicen que el gabinete había pasado su nllimatiim al em­
perador de Rusia sobre las operaciones de su ejército en las 
provincias danubianas. La Puerta está alarmada por este 
aparato militar y lia reunido una fuerte división. Pero entre 
tanto salen tropas de san Petersburgo y se dirigen á la fron­
tera ; 24 regimientos de á 2,000 hombres están en marcha 
para la de Prusia. 

Dice i.n periódico do Londres que sir Carlos Napier se 
resistía á marchar á las Indias y que lord Wellington le dijo 
para decidíi'le : «os advierto que si no vais, tendré que 
ir yó. » 

ITALIA. La asamblea constituyente de Roma se ocupaba 
en la discusión de leyes sobre responsabilidad de los minis­
tros y sobre la moneda. Escitado el gobierno por los diputa­
dos continuaba haciendo preparativos pai'a defender la fron­
tera caso de ser atacada. 

Las tropas toscanas y austríacas siguen ocupando los 
mismos puntos. El gobierno provisional do Elorencia activa 
el armamento do la guardia nacional movilizada; parece que 
este servicio es forzoso , poro el cónsul inglés prometió dar 
pasaportes á cuantos quisieran eximirse de él. 

En Genova hubo el día 3 una demostración popular en 
favor de la guerra contra los austríacos. 

De la isla de Elba lia salido tropa , aunque no mucha, 
para Liorna, con el objeto de completar las columnas cspe-
dicíonarias. 

La asamb'ea constituyente romana votó el dia 3 por acla­
mación un subsidio de 100,000 duros en billetes de banco & 
favor do la ciudad, do Venocía , autorizando al ministro do 
negocios estrangeros para dar fin á las negociaciones abier­
tas para la leunion política y administrativa de Tnscana. 

Con motivo del cambio de billetes, hubo en Roma algu­
nos alborotos, que la guardia nacional apaciguó, logrando 
restablecer y conservar c! orden. 

Se está acuñando mucha moneda de cobre, dicen que á 
razón do mil duros diarios para que las clases pobres pue­
dan hacer sus compras. 

El ministro de guerra Campello, llegó el día 6 á Ferrara 
y el 7 volvió á salir para Bolonia. 

La dimisión que ha hecho de ministro plenipotenciario 
cerca de la república Francesa, la reina do Inglaterra y el 
rey de los belgas, José Poniatousky ha sido admitida y de­
puestos los ciudadanos Burgngli y Frescobaldi de secretario 
y agregado de esta legación ; nombrándose interinamente al 
ciudadano Trapnlli con 14,000 libras de sueldo. 

También en Florencia hubo el día 7 un pequeño alboro­
to, pero afortunadamente se calmó muy pronto. La causa 
fué que el pueblo pedia la destitución de los oficiales que 
no habían hecho el juramento, é instigaban á los soldados á 
la deserción. El gobierno contestó so hiciese la petición por 
la vía legal, y al retirarse victoreándole un tal Antonio Lo-
rini dijo: andad, andad, que los austríacos estarán en Flo­
rencia para pascuas. El pueblo, al oír esto, se arrojó sobre 
él, le maltrató y lo llevó preso á la cárcel de Bargelio. 

El gobierno, después de abolir los trabajos públicos, la 
argolla y el destiei'ro parcial, dice que reprimirá con todo 
rigor los actos do insubordinación de la tropa. 

La retirada del niinislerio de negocios estrangeros del 
general marqués de Colli, se atribuye al estado de su salud; 
así se declaró oficialmente en la sesión de la cámara de di­
putados de Tarín del 9. El ministro pidió autorización para 
suspender por tres meses las garantías individuales y con­
tratar en el estrangero un empréstito de 200 millones , y otro 
voluntario en el país. 

También se abrió un crédito de dos millones para el au­
mento de la guardia nacional. 

Dicen que e! duque de Saboya será generalísimo del ejér­
cito piuinunlés, mandando como segundo el general Cra-
nowsky. 

El rey pasó revista á varios cuerpos en la plaza de Turin. 
Todo hace creer que si no se han roto las hostilidades se rom­
perán muy pronto porque el rey quieie la guerra, y las cá­
maras, cí ministerio, el ejército y pueblo también. 

Por órdenes que recibieron el 3 los almíi'antes francés é 
inglés, se suspendió la salida de las dos escuadras para 
Sicilia. 

El ejército austríaco va estrechando el bloqueo de Vene-
cía y oí rey de Ñapóles despliega cada dia mayor firmeza 
tanto en su política estcríor como interior. i\o quiero con­
sentir que deí'do la fioiitei'a continúen los revolucionarios 
atizando el fuego do la ilíscordía. Con motivo de haber salido 
los almirantes francés é inglés para el arreglo de Sicilia, ha 
dado una proclama á los sicilíauüs recordándoles su carácter 
esencialmente agncida, les invita la paz y reanima su espí­
ritu en favor did'orden y las leyes nacíoiíales. Las condicio­
nes que propone con: religión católica : garantías para la li­
bertad individual y para la propiedad : libertad de la prensa 
con leyes represivas: unidad del reino de las Dos Sicilias 

bajo la dinastía reinante pero con un ministro y parlamento 
para los sicilianos. El rey, como jefe supremo de las fuerzas 
terrestres y marítimas , declara que no admite sino un minis­
tro de Guerra y de Marina y otro de negocios estrangeros, 
pero si iiabrá un ministro dé negocios de Sicilia cerca de si. 

El parlamento siciliano será compuesto de dos cámaras, 
una de Pares y otra de Comunes. Los primeros elegidos por 
el rey con cargo vitalicio, y los otros con arreglo á la Cons­
titución de 1812. Pero es de notar que si el rey se ve en la 
precisión y dura necesidad de obrar por la fuerza, en este 
caso queda nulo y de ningún valor cuanto deja manifestado. 

Los periódicos todos dan como indudable el rompimiento 
de hostilidades entre Austria y Cerdeña , añadiendo que los 
piamonteses habían quedado victoriosos en el piimor comba­
te. En nuestra pró.xima revista sentaremos lo que baya de 
cierto. 

A propuesta de Bonaparte acordó la Asamblea romana 
invitar á los 120 diputados toscanos, á que vayan á la ciudad 
eterna para efectuar la unión de los dos países. 

ALEMANIA. El Heraldo dice que el gobierno ha sabido por 
un parte telegrálico de Berlín do 8 del corriente , que S. M-
el emperador de Austria lia disuelto la Asamblea constituyente 
do Kremsier, otorgando una carta con principios conserva­
dores, ahorrando al país las interminables discusiones que la 
Asamblea había entalilado. Cinco diputados acusados de com­
plicidad en los asesinatos del general Lalour lian sido presos, 
y pasados por las armas oíros cinco individuos que estaban 
convictos del mismo crimen. 

Por noticias del 3 de Pestli so sabia que los imperiales 
habían tomado por asalto á Eiiau y seguian avanzanilo bacía 
el Tlieis. 

Los judíos do Pestli se han presentado al príncipe Win-
díschgraetz en súplica para que no les exija el pago de 
110,000 florines. 

La Gaceta de Viena publica la ley constitucional dada y 
promulgada por el Emperador. Precédela un largo preámbulo 
haciendo una reseña de lo ocurrido en el año anterior, y las 
palabras del Emperador, en que dice que el estado en que se 
encuentra el país llena de dolor su corazón. El gobierno se 
ve en la necesidad de sostener la capital en estado de sitio, 
para que no se perturbe la tranquilidad por algunos malévo­
los. Eu Hungría la guerra civil cstiende la desolación y la 
muerte, en otras provincias opone un osbtáculo al restable-
címicntü de las relaciones, y en lin en todas partes se en­
cuentra el genio de la discordia atizando las pasiones. 

S. M. 1. achaca los desórdenes al abuso de la libertad, y 
trata de reprimirlo dando sin embargo á su pueblo lo que 
crea conducente para su bienestar y felicidad, garantida por 
la ley. 

La Constitución dada por el rey, concedo la libertad de 
conciencia, derecho á ejercer públicamente y en común su 
culto , con sujeción á las leyes del Estado: libre también la 
enseñanza, pudiendo cualquier ciudadano fundar estable­
cimiento de instrucción pública con tal que haya probado su 
aptitud y derecho para publicar sus opiniones por escrito. 

Las ultimas noticias anuncian que Windíschgraetz se ha­
bía visto en la precisión de entregar el mando del ejército al 
mariscal Scliilk y retirarse á Buda, á consecuencia de una 
iierída que ha recibido. Hablase de varios encuentros con los 
húngaros. 

En la sesión del 12 de la Asamblea de Francfort, Mr. Wel-
ker presentó una proposición para que la dignidad de em­
perador hereditario de Alemania sea conferida al rey de Pru­
sia. El autor desenvolvió -u pensamiento apoyándose en los 
sucesos recientes de Austria, en la Constitución otorgada, en 
la alianza del emperador Francisco José con el de Rusia, en 
los peligros que amenazan á Alemania tanto por la parte del 
Oeste, como por la del Norte. 

PoLO.MA. Una calma triste y sombría reina en Varsovia. 
So aumenta la opresión y también la miseria. La llegada en 
diligencia del general francés Leíló, ha sido el único aconte­
cimiento notable. El príncipe de Paskewitzch le recibió con 
las mayores muestras de atención, teniendo una revista en 
su honor y dando brillantes saraos. Nunca en Rusia se ha 
dado tal acogida á un republicano. 

TuKQiiA. En Constantinopla no se habla sino de guerra 
con la Rusia. Los preparativos de la Puerta son grandes; ba.s-
te decir que el sultán visitó por sí mismo el arsenal, para cer­
ciorarse de los medios con que podía contar: ha mandado 
poner sobre las armas 300,000 hombres y piensa contratar 
un empréstito considerable. 

APLICACIÓN DE LA FRENOLOGÍA Á LA IPtSTRüCCIO:»! ( 1 ) . 

Hay dos modos distintos, perfectamente bien marcados, 
de obtener instrucción ó conocimientos; el uno es, presentar 
primero al intelecto el objeto y añadir después el nombre; y 
el otro, no presentar el objeto, sino mencionar su nombre, y 
hacer después una descripción de él. 

Toda la imperfección del segundo método se presentará 
de lleno solo al considerar que una palabra en si ó de suyo no es 
sino un sonido que nada sígnilica. Para que una voz sea de la 
menor importancia debe representar un objeto, un sentimien­
to ó una relación, los cuales deben de antemano saberse, para 
poderse comprender. ¡Qué incompleta, qué inexacta, sería al 
idea que se formarían una clase de niños del Pavo Real, por 
mas clara , completa y brillante que se hiciera su descripción 
sí no se les presentase á la vista! El caso seria que los niños 
no conocerían al pavo real. Pero cuan diferente sería elre-
sultado si se siguiese el primer modo de impartir instrucción, 
si se les pusiera delante de los ojos esta ave y se les (ligera 
después el nombre. «Queréis que los pueblos se conozcan , « 
me decía un sabio, «dejémonos de hablar y escribir, haga­
mos caminos de hierro, y barcos do vapor.» En efecto, estos 
son los medios para desterrar guerras, disensiones y preocu­
paciones entre nación y nación , provincia y provincia, ciu­
dad y ciudad, 

«Cuando mandáis vuestros hijos á la escuela, dice Combe, 
tratando estensaniente sobre la materia que nos ocupa, á que 
aprendan de memoria, les deis palabras, no ideas; aumen­
táis su conocimiento de voces, no de cosas. >Í El verdadero 
plan es presentar el objeto á los niños; hacerles examinar su 
ibrma, su tamaño, su color y otras particularidades; y des-

(1) Tomamos esle arliculo de La Antorclía, interesante periódico 
que redada en Barcelona el ?r. Cubi y Soler. ' 

pues decirles el nombre, hacérselo repetir y escribir. La na­
turaleza toda está adaptada del modo mas precioso y bello, 
á nuestras facultades ; y el estudio de la naturaleza produce 
por esta razón el mas grato y esquisito placer. Demuestra es­
ta verdad la insaciable sed que los niños tienen de saber cosas; 
llegando hasta el extremo de romper sus juguetes para saber 
lo que hay dentro. Cuando se sigue un buen sistema, los ele­
mentos de todas las ciencias se hacen muy simples. Hablad á 
un niño do geometría, triángulos, exágonos y lo abrumareis 
completamente , pero presentadle una figura , que observe ó 
hacedle observar que tiene tres lados y tres esquinas, decidle 
después que todas las liguras como aquella se llaman triángu­
los; y comprenderá ciara y fácilmente la materia. A los niños 
siempre les gusta aprender con tal que se les presenten los 
objetos á las facultades intelectuales; y puedan instruirse en 
cualquier materia que permita esta presentación. Para pro­
barlo disequé una vez delante de dos niñas y un niño el co­
razón y los pulmones de un cordero. Grande fué el placer que 
manifestaron, y fuertes, vivas y duraderas las impresiones que 
recibieron. 

«El maestro con quien aprendí,» dice el mismo Combe, 
ya citado, «era muy aücionado á construir, é hizo un puente 
de madera según el plan que describe César en sus Comen­
tarios, el cual siempre presentaba á su clase al llegar á este 
punto. Todavía me acuerdo con qué delirio deseaba que lle­
gase el tiempo cuando se me permitiese estudiar el puente de 
César. Llegó por lin esta época suspirada; y entonces en lu­
gar de la poca inclinación á ir á la escuela, de las tardanzas, 
de las ausencias , do la flojedad de oti'os tiempos, todo era 
ardor y atención; no había necesidad de regañar ni castigar, 
leíamos y examinábamos con la mayor afición y constancia; 
y asi es que la parte mas difícil de los Comentarins de César 
vino á ser para nosotros la mas fácil. Cuando hubimos con­
cluido la descripción del |)uonte. ¡ con qué desconsuelo vi­
mos depositar el puente en el armario de donde le habían 
sacado!» 

En Edimburgo, Escocia, se ha sacado lodo el partido po­
sible de las doctrinas frenológicas, para el me'ioramiento y 
adelanto do las tíFCuelas y del modo de instruir y adiestrar 
en ellas. El señor de Wilderspin ba eslablecido una escuela 
para niños muy pequeños ó párvulos, que sirve, de modelo al 
mundo. Convencido de que la descripción (¡w hace el mismo 
Combo, del sistema adoptado por el señor Wüderspin será 
agradable y útil á mis lectores y con mucha particularidad á 
aquellos que están ocupados, ó que directamente se interesan 
en el adelantamiento de nuestra enseñanza pública, lo inser­
to á continuación. 

«En primer lugar, los cuartos para las clases son grandes 
y ventilados, de suerte que los niños respiran siempre aire 
puro. Rodea la escuela un terraplén seco, espacioso v bien 
aireado, destinado al recreo de los niños; alternándose tan 
juiciosamente el trabajo y el juego, que ni uno ni otro pier­
den su atracción por hacerse demasiado duraderos. En la es­
cuela se atiende con mucha escrupulosidad al principio de 
ios órganos del cerebro, como los músculos del cuerpo se 
cansan con el ejercicio prolongado; y asi es que jamás se con­
tinúa el ningún estudio lo suficiente para que llegue á causar 
fatiga ó cansancio. 

«Ocupa en los ejercicios intelectuales el lugar mas cons­
picuo y señalado, la presentación de objetos visibles v palpa­
bles. Familiarizándose gradualmente los niños con sus cuali­
dades y relaciones, sus combinaciones naturales v aiiiücia-
les. De esta manera se estimulan díi'ectamBute y se ejercen 
agradablemente todas las facultades intelectuales que nos dan 
conocíiniente do los objetos estemos. Alcanzan asi los niños 
una cantidad inmensa de instrucción casi jugando. Toma el 
maestro en la mano una figura matemática, un triángulo, por 
ejemplo, y pregunta á los niños si desearían hablar sobra 
aquel objeto. Todos responden afirmativamente , todos lo de­
sean con ardor. Hácesclo describir. Ellos ven que tiene tres 
lados y tres esquinas, y se lo dicen al maestro. Así que lo 
han examinado durante algún tiempo, ios pregunta: «Si qui­
sieran saber o! nombro. Díceles el nombre, y so lo hace re­
petir varías veces. ¿Cómo os gustaría saberlo deletrear á ma­
má? les preguntará acaso después. «Esto nos gustaría mu­
cho,» responden todos. El maestro compone después la pa­
labra con letras de madera, y los niños la deletrean. De este 
modo aprenden á leer casi sin sentirlo. La instrucción jamás 
se prolonga mas allá de un cuarto de hora. 

»Las clases van por turno al recreo, el cual sirve de tea­
tro para el adiestramiento moral. Aquí los alumnos mas gran-
decítns se amaestran en el ejercicio de ser afectuosos y'cari-
ñosos á los mas pequeñitos: toda desviación de lo que manda 
la benevolencia y la concienciosidad; lodo desahogo de pa­
sión ó manifestación de egoísmo , há lugar á averiguación, 
para la cual nada se considera demasiado insignificante. Esta 
se conduce abiertamente ante un jui'ado compuesto de los 
mismos niñcs , y rara vez dejan de formarse una idea exacta 
del asunto, ni de pronuciar una sentencia justa. 

»Es veríh.deramente agradable presenciar este sistema de 
amaestramiento. Las tentaciones antes bien se presenlan que 
no se remueven , y aunque muchos do los niños son de pa­
dres que pertenecen á la ínfima clase de la sociedad, los cua­
les no pueden dar bastante alimento á sus hijos, las comidas 
de sus mas afortunados compañeros, las grosellas, las cres­
pas , las manzanas y las peras, están tan seguras en el re­
creo como si estuviesen bajo llave. En nuestro pais hay padres 
tan pobres que han de mandar sus hijos á la escuela sin po­
derles dar comida al mediodía. Do cslo so saca partido en 
ki escuela del señor \Vílderspín, para cultivar la benovolen-
cía de sus mas aforlunados, los cuales, de sus conndas for-
rnaii una para sus infelices compañeros.» 
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En. situaciones semejantes se recibe con reconocimiento 
«1 menor in'-idonlc que viene á sacarnos de fan Ictárguico 
«stupor. Roí,;ftr se creyó salvado ai ver que le entregaban una 
vdTín do I^aris. La tomó á peso en la mano y se regocijó al 
pensar que había allí lectura para de un cuarto de hora: 
preparóse por lo tonto á gozar ávidamente de aquella dis­
tracción , uclió ieiia en el fuego y rompió el papel que cu-
b;'ia el püego. 

LEÓN MOREAU Á ROGER. 

n Te remito, mi querido Roger, una carta que he reci­
bido con el sobrescrito á tu nombre de guerra, á tu nom­
bre poético. Después de tu partida, he abierto frecuente­
mente otras que me parecía trataban de negocios; pero esta, 
¿juzgar por la letra fina y sus líneas estroclias, indica un 
no sú qué de mayor intimidad que me hace dejarla llegar 
liasta tí. Por otra parte, ya deben estar cicatrizadas las he­
ridas (le fu corazón, y quizá no te pese el hacer una prueba 
contigo uiisnio, y ver qué impresión produciría en tí una 
mirada hacia lo pasado. Espero ir este invierno á pasar un 
nies contigo. Vosotros deberéis tener vacaciones. Comuníca-
nie cuanto ta se ocurra para París , etc., etc. « 

M. M. M. Á M. Vii-ncM. 

«Caballero, le escribo á Vd., y quién sabe si desearía 
mejor no hacerlo; ni si rasgaré esta carta en cuanto la ten­
drá concluida. He leído las obras do Vd. y me lia parecido 
<jiie me era dado ver en ellas cosas que todos no veían; he 
creído que ciertas páginas, que expresaban también las ideas 
y los dolores confusos que me han penetrado tantas veces 
<il corazón, habían sido escritas espresaraente para mí. Me 
ha parecido rué esos libros destinados para todos, únicamen­
te lo están á venir á mis manos. Los .sé casi de memoria, y 
vuelvo á leerlos á cada instante; cuando estoy triste, ya se 
dónde encontrar los pasages en que hay una tristeza igual á 
la mía, vuelvo á leerlos, lloro con Vd., y me siento consola­
da , concluyo por querer mi misma tristeza, y casi por amar 
las causas que la motivan. 

Cuando soy feliz , leo repetidamente dichas descripciones 
con igual cariño, y fijo mi ventura en los parajes en que vi­
ven los héroes que Vd. ha croado. Entre sus libros, hay so-
l)re todo una romanza de una sencillez, de una dulzura que 
me encanta mucho mas que cuanto pueda ospresarse; he 
ín-sayudo cantar su letra con lodos los aires de mi reperto­
rio, y ninguno me satisface completamente....Sin duda al­
guna, que habrá Vd., escrito aquellas palabras sobre aigun 
aire; le ¿ seria fácil proporcionarme su música? Únicamente 
la canUu'é cuando esté sola. 

»i. Pei'o qué es lo que pensará Vd. de mí, de mí, que le 
escribo asi, sin serle conocida y sin conocerlo de otro modo 
'lue por sus obras? No sé cómo escusar á sus ojos este paso 
inconsiderado; bien que ignoro asimismo cómo disculparlo á 
IOS míos propios 

«Acabo do pasar un cuarto de hora, teniendo esta carta 
•"ntreias manos, á punto,de romperla; y no lo he hecho. Me 
parece, caballero, que sa puede obrar de distinto modo, con 
Vds. los poetas, que con el común do los hombres. Ademas 
l'B hallado para mí las mismas razones que justifican un paso 
semejante. 

«Jumas le he visto á Vd., y probablemente nunca lo ve-
i'é; todo nos separa: la posición, la distancia. Ciertamente 
«pie no osaría escribirle si hubiera concebido la menor posi­
bilidad de que pudiese verle algún día. Créame Vd.; esta 
idea me da valor, voy á ser franca. Mucho es lo que deseo 
conocer esa música, pero lo que me inclina á escribirle, so­
bre todo , es el deseo de hacerle comprender que existo , de 
hacerle saber que en un ricon del mundo para Vd. ignorado, 
hay un alma que comprende la suya, una amiga incógnita 
que le ama con el afecto mas desinteresado. Cuando Vd. es­
criba esas lineas tan llenas de verdad, cuando descubra esos 
tesoros de su alma que la multitud mira sin ver, sabrá que 
existe un corazón para recibirlos y comprenderlos. 

» Eslo , caballero , uo es que yo quiera mantener con Vd. 
una correspondencia. No puedo ni'debo hacerlo, Vd. me res-
pauderá una vez para deciime que ha recibido mí caita: mu­
chas veces, al leer sus libros, he sentido que no se hallasen 
escritos por su propia mano; los caracteres de la impronla me 
decían demasiad que no son_ para mí sola, y esto me daba 
celos. Quiero tener algunas líneas escritas para mí, escritas 
á mí, algunas líneas que nadie veiá, oue ocultaré como toda 
felicidad debe ocultaise. 

1) Hé aquí que ya debo cerrai' esta carta y aun me asisten 
intenciones de quemarla. Sin embargo, la suerte está echa­
da. Sí le fastidia á vd., vd. la quemará. Peio hay algo que 
nie dice que no será así; 

"Dios mío, si llegái'a vd. á tacharme de ligera, de im­
prudente, 4 oh! caballero, no me juzgue vd. mal. Soy una 
muger prudente, modesta y retirada. La amistad que ij pro­
feso es noble y pura. Le amo á vd. de la propia suerte que 
amo al sol, qiie amo el verdor de los bosques , que amo las 
confusas armonías del viento. Si iiullase en mi corazón el 
menor pensamiento censurable , no tomaría la pluma : siento 
para con vd. reconocimiento y una santa amistad ; no hubie­
ra osado amarle, si mí afección no hubiese sido una afección 

de hermano, y además ha ya mucho tiempo que me es vd. 
conocido; lié ieido muchas veces sus obras, en las cuales se 
halla gran parte de su alma. 

» No quiero volver á leer mi carta porque entonces no 
llegaría á su destino. En caso de contestarme, puede vd. di­
rigirme su carta á M. M. M., en las listas en el Havre. « 

V. 

Acabada la lectura de aquella carta, se levantó Roger; sen­
tía abrasarle la cabeza. Después , dando algunos pasos por la 
estancia , esclamó : estando en el Havre está muy próxima de 
mí, en ties cuartos de hora se llega. 

Sentóse de nuevo y reflexionó en tan estraña misiva. 
¿Sería realmente aquella muger lo que tanto temía parecer; 
alguna coqueta novicia? ¿ó quizá no habría en todo ello si no 
eípríncipio vulgar de una aventura? 

Se advertía sin embargo en aquella carta cierto perfume 
de inocencia y de pudor. 

Tales pensamimtos llenaba su corazón de una inesplica-
blo emoción; sentía una singular opresión y por otra parte 
se halla en la imposibilidad de entregarse á sus pensamientos 
con la inmediación de las persones que le rodeaban. No 
liubiera querido por nada en el mundo dejarles adivinar el 
motivo de su preocupación; es mas, ni aun quería se adi­
vínase que estaba preocupado. Esto solo le liubiera va pare­
cido una profanación , tanto era el interés que involuntaria­
mente se tomaba en lo que le acaecía. 

Cogió su escopeta y su morral, y salió afectando lo me­
jor que pudo el aire de un cazador clecidido; dirigióse hacia 
la orilla del mar y anduvo sin detenerse hasta el momento 
en que no se descubrían ni hombres, ni casas. Sentóse allí 
en un peñasco y volvió á leer la carta. El viento le refresca­
ba agradablemente la cabeza; aquel hombre, que hacia mu­
cho tiempo encerraba tanta poesía en su corazón , la dejaba 
mostri rse en pensamientos de amor y de esperanza. 

Había cesado de súbito el abatimiento de su espíritu; 
sentía vivificarse en su ser el deseo y la energía. Hubiera 
querido arrojarse á los pies de aquella meger que asi venia 
á devolverloá la vida, y decirla: te amo: y su mayor anhelo 
no era otro que el de ir, el de correr á buscarla. Recordaba 
después sus obras, y procuraba traer á la memoria los 
parajes que hubioraii podido lijarla. No me habla de mis dra­
mas. Quizá no Jos conozca; y sin embargo hay uno entre 
ellos en que he hablado del amor con fuego y con hidalguía, 
uno en que he descubierto enteramente mi corazón. 

Pero si en vez de escribir para el público, la hubiese es­
crito « ella para ella; si hubieía sabido que había en «n rin­
cón del mundo un alma que me escuchaba ! 

Sorprendióle la noche en aquella fiebre poética, y em­
prendió la vuelta á su casa con pasos lentos; cuando perci­
bió el ligero rumor de la población, cuando vio las primeras 
casas, todo su entusiasmo decayó; sonrióse amargamente y 
se dijo : Estoy loco. 

Berenice le preguntó con un aire malicioso si había ca­
zado mucho. Ci'cyóse descubierto , y para disimular mejor 
trató de j-econcentrar mas su preocupación en su pecho á 
donde se refugió. Respondióla que no, que había estado po­
co certero. 

—A mas, señor, le dijo Berenice, no teniendo ni muni­
ción , ni pólvora....y le mostró el cuerno de la pólvora y las 
bolsas de los plomos olvidados sobro su mesa. 

Al comer, halló á Marta pesada y enojosa, la pobre Mar­
ta no estaba de otra suerte que como de ordinario. Pero á 
él no le disgustaba tener un protesto para no decir una pala­
bra. No fué muclio el tiempo que tardó en encerrarse en su 
habitación. Tomó una pluma y papel, después permaneció 
largo espacio sin escribir, se levantó é involuntariamente 
arregló sus cabellos delante de un espejo; sentía la necesidad 
de aparecer bien aun lejos de ella. Seguidamente volvió a 
ocupar su asiento. ¿Qué la diré? si me dejo llevar de la in­
fluencia que me domina eu este momento me tomará por un 
loco, ó se alarmará con una amistad tan súbita y apasionada. 
El afecto que me manifiesta es fundado, puesto que me 
conoce. Pero de mí podrá creer con razón que soy para con 
ella lo que para con cualquiera oL̂ -a. 

Y por otra parte ¿sé yo quién puede ser esta muger? Por 
lo mismo debo contestaría. Vaiiérame mas no haber recibido 
esta carta; en mi cabeza no hallo otra cosa que confusión é 
incertídumbre. 

Sin embargo, después de haber permanecido algún tiem­
po á la ventana aspií'ando el viento de la noche, volvió á 
colocarse ante la mesa, y escribió. Al principio concibió la 
idea de contarle la historia toda de su vida, pero inmediata­
mente rasgó aquella hoja de papel. Necesito conservar la 
aureola poética que me circunda á sus ojos. No hegaria á 
comprender cómo os que me he resignado á todo el prosai-
cismo de la vida á que me he condenado. 

VlLHEM. Á M. M. M. 

«Recibo su carta de vd., señora, en un periodo de apa­
tía y de abatimiento profundo. Abrumado por las amistades 
que me rodean, y cuyo principal defecto es el de no ser 
amistades, aprovechó con afán la ocasión de desahogar mi 
alma. La amaré ávd. desde lejos, y eslo quizá me produci­
rá algún Líen. 

»Ignoro de la n)anera que deba escribirla. En una cor­
respondencia ordinaria, vd. me hablaría de mí, y yo la ha­
blaría de vd. Î ero vd. me conoce, y yo á vd. no, vd. me 
habla de mí, y no hay otro recurso que el de conteslar ha-
blándola de mí también. Sin embargo, me seria mucho mas 
gralo el poder hacerlo de vd. 

))Fccucnlemento, cuando escribía, prescindía de la mul­
titud , del público, y rae figuraba y narraba mis historias 
á una muger, por lo cual únicamente soñaba en la gloria, 
por la cual solo ansiaba manifestar lo que de bello y noble 
existia en mí. 

» Esta muger no la habia hallado aún : ¿quiere vd. serlo? 
y esto cuando ya no escribo : al menos cuando ya no volveré 
á escribirfara el público, si bien escribiré para vd. 

» Quizá pensará vd. de mí que me dejo llevar con dema­
siada facilidad de las eventualidades; quizás también sea 
indigno del verdadero afecto que la profesa mi ccazon. Mas, 
un instinto secreto me impele á obrar asi. Juego mis últi­

mas probabilidades de felicidad, con tanta moyor confianza, 
cuanto que las creía perdidas, y si me engaño volveré solo 
á hallarme de la propia suerte que ayer. Améraonos des­
de lejos. Yo la dedicaré á vd. todo el espacio de mi vida, 
que me dejen libres los disgustos qué me rodean. Miraré 
como una preciosa conquista todo cuanto pueda reserval' de 
ella para vd. 

» Contésteme vd. y hábleme de sí misma. 
«Siempre con la misma dirección.» 

. Sí, se dijo Roger, siempre con la misma dirección. De­
jaría de amarla en el instante mismo en que alguien se aper­
cibiera de nuestra correspondencia. Por otra parte no deja 
de ofrecerme también algunos atractivos el misterio que á sus 
ojos me rodea. 

Aunque, por ¿qué no he de descubrirme yo antes que 
ella? Pero estando tan próximos, y si fuese como ella misma 
dice, esto la inquietaría. Ademas seria preciso entonces ha­
blarla de mi vida actual y quizá también de mi muger, lo que 
haré lo menos y lo mas tarde que pueda. 

Después salió y fué á llevar su carta al correo , sin em­
bargo de que no debia marchar hasta el dia siguiente, y 
de que con aquella precipitación no ganaba ni un soló 
minuto. Mas le parecía que con esto se aproximaba mas á 
ella. 

VL 

M. M. M. Á ViLHEM. 

((Amigo mió: Cuanto me honra y cuan feliz me hace sa 
confianza. Al principio dudé en enviar á buscar mi carta; 
á medida que se aproximaba el momento en que debia llegar 
su respuesta do vd., la esperaba menos. No vivo en el Ha­
vre, concédame vd. esto misterio que me protejo y me da 
aliento para amarlo; no me pregunte donde estoy; viva 
únicamente seguro de que pienso en vd. Al volver la perso­
na á quien habia mandado, no me atrevía á preguntar si 
tenia ó no carta; me la entregaron, la tomé y me encerré; 
no podía creer, y aun ahora es mucho que pueda com­
prender mi felicidad. Ya la he leido y releído un millón de 
veces. No me habia engañado acerca de vd.; y no obstan­
te, estaba muy pesarosa de haberle escrito cuanto hay en 
el mundo hubiese sacrificado porque no llegase mi carta á 
sus manos. 

«Sí, con un placer indefinible es como acepto su amis­
tad, vd verá do qué manera ama y consuela una mugei'. 
Soy ya por lo tanto, su hermana, su amiga, y reuniré en 
su torno cuantas ternezas puede prodigar una hermana, una 
madre. Permítame vd. que !e ame, acepte cuanta abnega­
ción hay en mi alma y después, cuando me conozca mejor, 
conságreme, sí es que puede , alguna parte de su cariño. 

» Pero, sobro lodo, vuelvo á repetírselo , no procure sa­
ber ni donde estoy, ni quien soy: tendría entonces miedo 
de vd. y dejaría de amarle. Mi vida se pasaba enojosa y 
triste. Nada habia que me agradase ni me causase interés; 
y era que le habia adivinado á vd. , amigo mío : era que le 
esperaba , y que no podía satisfacerme nada que no fuese vd. 
Hoy le llamo amir/o mió: y no do otra suerte es como hace 
mucho tiempo le llamo en mí corazón ; este nombre nada 
tiene de nuevo ni de estraño para mí: poro ¿me juzgará vd. 
por ello imprudente? ¿Haré mal en obrar de esta suerte? 
¿Semejante temor quo me hiela y que no tine otra causa que 
el deque pudiera saberse que le escribo; proviene de un 
instinto de discreción y de deber; ó del miedo de que se 
haga pública mi ventura? Si me equivoco, amigo mío, ad­
viértamelo vd. Guieme, aconséjeme, sea bueno para conmi­
go y no me castigue nunca porque sea una pobre muger 
ignorante que no ha rcllexíonado quizá lo bastante antes de 
tomar la pluma para escribirle. 

« Quiere vd, que le hable de raí: ¿y qué es lo que puedo 
decirle? No me resuelvo á ello; paréceme que esto sería 
faltar en algo á mí resolución de serle desconocida. No obs­
tante , si se hiciese vd. de mi un retrato que no se me pare­
ciera , y empezara á tomar cariño á ese retrato....Soy joven, 
mí cabello es rubio, paso por bastante bonita. Hé aquí todo 
lo que vd. sabrá. 

» En cambio vd., amigo mío , hágame su retrato aunque 
sea lígerísímo. Estoy segura de haberle adivinado. Vd. es 
alto, vivo , su edad la de veinte y ocho años, y su cabellera 
negra. Me parece indudable que no me engaño. 

«El mar está bellísimo en el momento en que le escribo. 
Vd., parisién , ignora que la naturaleza nos prodiga espec­
táculos mas esplendentes quo los suyos. Le envío á vd. 
algunas violetas secas que he halludo ocultas bajo sus 
hojas en mi jardín. Son probablemente las últimas de es­
te año. 

«Adiós.» 

Por la noche observó Roger con disgusto que su muger 
era rubia; parecíale que no tenía derecho para ello ; nada 

es tan enojoso como las semejanzas que se permiten te­
ner las personas á quienes no se ama con aquellas otras 
á quienes se ama. En la situación de Roger sobre lodo, 
era aquel parecido desagradable é incómodo á la vez; no 
le era conocida la fisonomía de la muger á quien escribía, 
y cuando quena figurársela en su monte, la idea de los ca­
bellos rubios despertaba naturalmente una semejanza entre 
el semblante que trataba de crear en su fantasía y el de su 
muger. Era Sin contradicion él peor disgusto que le podía 
buscar el acaso. 

En cuanto á Marta, previno á Berenice que al dia si­
guiente era preciso levantarse muy temprano, para ocu­
parse de la confección de conservas de membrillo. Roger 
hizo un gesto escesivamcnte despreciativo, i'lslo no quería 
decir que despreciase las conservas ile membrillo .las cua­
les son indudablemente las mas especiales entre las con­
servas. 

(Continuará.) 
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CAMINOS DE HIERRO. 

(Continuación.) 

Los gastos de un camino de 
hierro , puoden dividirse eii 
dos partes : una fija , que con­
siste en hierro fundido, made­
ra, máquinas, locomotores, co­
ches , wagones, embarcaderos, 
oficinas y servicio, y otra que 
comprende la de compras de 
terreno, indemnizaciones, ali­
neación, terraplén, desmonte 
y obras ostraordinarias , que 
está sujeta á variaciones , pues 
siendo conveniente evitar su­
bidas , bajadas y vueltas , liay 
necesidad ií veces de atravesar 
una cuesta considerable , para 
lo que se hace preciso hora­
darla do parte á parte , por 
medio de una galería subter­
ránea; otras de salvar un va­
lle profundo , siendo necesario 
formar puentes colosales de 
varias arcadas sobrepuestas 
semejantes á las acueductos ro­
manos ; de estas obras puede 
formarse cabal idea por los 
grabados que publicamos en 
el número anterior y los que 
acompañan al presente ; ade­
mas , si el camino ha de ser­
vir para carruagcs que vayan 
y vengan á un mismo tiem­
po , forzoso es construir dos 
carriles ó salidas oblicuas de 
distancia en disíencia, para 
que unos y otros se dejen pa­
so. También acontece haber de 
atravesar caudalosos rios , te­
niéndose precisión de cons-
ttruir puentes giratorios que 
permitan después del paso de 
convoyes, el de los navios, 
asi como de inutilizar partes 
enteras de poblaciones y dejar 
paso á las carreteras comunes 
en sentido inverso. La cons­
trucción general del camino 
está reducida á maderos de 
una cuarta en cuadro , coloca­
dos en posición horizontal á la 
dirección de este , y con una 
tercia de intervalos de unos á 
otros , con abrazaderas de 
liierro á los estreñios , que su­
jetan las barras colocadas so­
bre ellos y constituyen el carril. 

La disposición que general­
mente suelen tener los embar­
caderos ó puntos de partida de 
los convoyes , ei con corta di­
ferencia la siguiente: ( f ) Dos 
estancias á flor de tierra le di­
viden en dos mitades, cada una 
destinada á diferente objeto: la 
primera, cuya entrada la forma 
un pabellón cuadrado Sosteni­
da la cúpula por algunas co­
lumnas sentadas sobre sois es­
calones qre las elevan, y hasta 
el pie de los cuales llegan los 
carruajes ordinarios, se divi­
den en otras dos estancias: una 
para depósito de los géneros, 
y la otra de descanso y espera 
de los viajeros , mientras llega 
la hora de ocupar sus asientos 
respectivos. La otra mitad del 
edificio que se halla interior­
mente rodeada de un ancho 
anden de madera , sirve para 
lomar los coches del convoy 
de salida y llegada ; y el centro ' 
para depósito de máquinas de 
conducción y de socorro, al 
mismo tiempo que un gran 
número de carruajes que for­
man los diferentes convoyes. 
Al estremo de esta galena se 
halla situado el mecanismo para 
dar vuelta á la máquina direc­
triz, el cual consiste tan solo en 
un círculo de hierro sostenido 
por un eje perfectamente equi­
librado, sobre el cual colocada 
la máquina se le dá un movi­
miento de rotación con el mas 
levo impulso. 

Las primeras locomotivas 
que se establecieron en los ca­
minos de hierro, tan solo es­
taban montadas sobre cuatro 
ruedas, como los carruajes or-
dhiarios; empero al considerar 
cuan fácil seria con la veloci­
dad y celeridad con que recor­
ren las distancias marcadas, 
que una rueda se saliese de su 

(1) Mucha parte de la descripción 
que hoy damos, eslá tomada de 
unas curiosísimas carias escritas 
por el apreciable escritor D.Liiis 
Miquel y Roca, y de unos apuntes 
''e viaje que publicamos en 1845. 

Paso de un convoy sobre un puente. 

Travesía para personas sobre el camino de hierro. 

Eílorior de un embarcadero, o puiUo de partida de un camino de hierro. 

sitio, ocasionando con la falta 
de equilibrio mil desastrosos 
azares , sin contar el retraso 
que necesariamente babian de 
causar al viajero , se añadieron 
dos ruedas mas al carro de la 
máquina , asi como al del depó­
sito de carbón de tierra que 
inmediatamente le sigue; do 
manera que las primeras tan 
solo so emplean como refuerzo 
en los dias en los cuales un es­
ceso de concurrencia hace pre­
ciso aumentar los carruajes , y 
por consiguiente la fuerza de la 
máquina directriz. 

Los coches son cómodos y 
espaciosos para que puedan 
contener en los de primera 
clase ó diligencias, y en pié 
cinco personas de frente, sen­
tadas en mullidos cojines, 
alumbrado por las noches el 
interior por la débil luz de 
una lámpara asaz viva , sin 
embargo, para distinguir las 
personas que allí viajan, cu­
yos muelles sofás, que como 
tal pueden tomarse , disminu­
yen un tanto el indispensable 
movimiento de oscilación que 
la celeridad de la marcha im­
prime , que á decir verdad es 
imperceptible , hallándose el 
ferro-carril en su perfecto es­
tado : en los de segunda clase 
ó wagones suelen acomodarse 
seis viajeros por banda. 

Hay además otras dos cla­
ses de carruajes designados 
también con este último nom-, 
bre, unos parecidos y de la. 
forma de unos vastos cajones, 
donde van colocadas con mu­
cho orden las mercaderías, gé­
neros de comercio y equipajes, 
cubiertos con grandes toldos 
de baqueta, y los otros muy se­
mejantes á unas jaldas donde se 
encierran las bestias y demás 
clases de animales , cada dis­
tinta especie separada para su 
mayor seguridad. Generalmen­
te el orden de marcha es el si­
guiente : los primeros wagones 
que siguen á la máquina es­
tán destinados á los equipajes, 
y demás géneros de comercio; 
siguen los de los anímales y de­
más objetos de transporte ; las 
diligencias y cupés de primera 
ciase , los de segunda, los wa­
gones , propiamente dichos, 
cerrados; idem abiertos de 
menor retribución ; diligencias 
y .mensajerías cargadas ; y fi­
nalmente los coches , berlinas 
y demás carruajes particula­
res.. Toda esta larga fila, con­
ducida , según hemos dicho, 
por una ó dos máquinas según 
es mayor ó menor el número 
de carruages que tiene que ar-
rastar tras sí. 

La entrada y salida de los 
desembarcaderos ó paradas, sí 
ya estas no se hallan situadas 
al cabo de la linea, se halla 
sembrada de diferentes carri­
les de hierro , espresamenta 
puestos para evitar los encuen­
tros de las máquinas y wa­
gones que se cruzan en to­
das direcciones, cuyos car­
riles todos van á reunirse ü 
cierta distancia, con el ferro­
carril , que tan solo contiene 
dos vías de comunicación, una 
para el convoy saliente , y otra 
para el entrante , escep'to en 
las grandes estaciones ó para­
das intermedias, en las cuales 
hay siempre alguna otra mas 
para las máquinas de socorro 
que en todas ellas hay síempra 
dispuestas. 

Como que las ruedas de los 
carruajes de los ferro-carriles 
han de tener todas ellas un en­
garce igual al carril, para que 
encajonándose en él , eviten 
toda separación y desgracia 
con la velocidad de su marcha, 
los carruajes ordinarios no po­
drían transitar por aquel ca­
mino, si no se les aplicasen las 
ruedas especiales que les im­
posibilitaría su marcha fuera 
do allí; y esto se ha obviado, 
colocándolos sobre un carro 
sencillo unido al de los wago­
nes, sobre el cual se apoyan 
amarrados y fijos con cuatro 
cadenas de hierro, y para co­
locarlos en ellos se ha estable­
cido una sencilla máquina. 

(Continuará.) 
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CORñEO DE MADRID. 

No queremos retardar por 
mas tiempo la publicación de 
nuestro correo d» la capital. 
Poco importa que no tengamos 
bailes brillantes do que dar 
cuenta á nuestras amables lec­
toras , ni reuniones de buen 
tono que describir : la crónica 
de la capital no ba tenido que 
ocuparse, desde la aparición de 
nuestro periódico, ni de lances 
de lionor, ni de suicidios, ni 
de raptos, ni de robos, ni do 
muertes, ni de acontecimien­
tos ruidosos, en fin, que sirvan 
de tema á las conversaciones 
de las sociedades de Madrid: 
no es esto culpa de quien anda 
á caza de novedades, sino de 
la casualidad que ha dejado 
correr veinte dias monótonos 
cuanto pueden serlo. En tal si 
tuacion, y escritos ya los ren­
glones anteriores , debemos 
elegir entre estos tres partidos: 
romper la cuartilla que hemos 
emborronado , y aplazar el co­
mienzo de nuestra revista chis-
mográfica, para dias de mas 
novedades, ó inventar las que 
mejor nos plazcan y venderlas 
por ciertas, ó hacernos por 
junto cargo, fielmente, de unos 
cuantos casamientos prosaicos, 
y de la aparición do la estrella 
que reunió en calles y plazas 
algunos centonares de papa­
natas. 

Pero esto apenas nos daria 
matm-ia para veinte lineas: se 
nos ocurre una idea que nos 
liberta de abrazar ninguna de 
estas tres alternativas: ya que 
boy no podamos hablar de rea­
lidades, hablemos á falta de 
otra cosa mejor: de un sueño, 
que tiene no poco de positivo, 
como comprenderán perfecta­
mente nuestras bellas y ama­
bles lectoras; del sueño de una 
joven tal como la representa el 
grabado del frente, cuya es-
plicacion va por boy & llenar 
el espacio que destinábamos al 
correo de Madrid. 

Hela ahí en nuestra lámi­
na reclinada en un sitial; la 
costura ha quedado abandona­
da sobre el velador, y el libro 
mismo que ha hecho olvidar la 
costura, está á punto de des­

prenderse de la mano, que se 
apoya negligentemente en el 
brazo derecho del sillón. Nues­
tra joven acaba de escapar ds 
!a vigilancia de una aya, ó da 
las paredes de un colegio. ¡Ayer 
cumplió id años! y mañana se 
presenta en el mundo, para os-
t'íntar sus gracias y su talento; 
en este intervalo dé ayer á ma­
ñana tiene lugar el sueno de 
la joven. El traje es lo primero 
que la ocupa, y los pormeno­
res de él aparecen en torno su­
yo tan revueltos como en su ca­
beza; después el paseo en car­
ruaje , las visitas, ios banque­
tes , el teatro, los conciertos, 
el paseo por el parque, los 
bailes, la equitación, los es­
pectáculos , las tiendas, des­
pués... después una bella ma­
ñana el arieglo del casamiento, 
porque el sueño corre veloz 
iiasta colocar á la joven al pié 
del altar recibiendo la bendi­
ción nupcial, y hacerla viajar 
en silla de posta, camino de 
Paris, donde va á pasar la lu­
na de miel! 

Quien quiera que seas, bella 
¿ inocente niña que duermes 
en calma, prolonga cuanto 
puedas las ilusiones que debes 
á tu fantasía, y procura no 
despertar, ya qtie durmiendo 
eres feliz! 

Para conclusión podríamos 
decir algo de teatros si esto no 
estuviera mejor en otro lugar, 
y algo también del tiempo, que 
tan pronto so anda vistiendo 
de primavera como de inviei-
no, si esta materia no huliiere 
llegado á hacerse impertinen­
te en fuerza do tanto abusar de 
ella. Así pues, confesando in­
genuamente nuestra absoluta 
carencia de noticias madrile­
ñas capaces de interesar á at-
gunas personas, lo mejor que 
podemos hacer es despedirnos 
para otra ocasión en que sea­
mos mas afortunados. 

"üf 
UÜ2S7.W^' 

CARICATURAS, 

CONOCIMIENTO DE LAS PERSONAS POR LA CABEZA Y POR LOS PIES 

Joven. Viudo. Valiente. Ligera de cascos. Cominero. Que vive del hambre de otros. 

Aplicado. Haragán. Hablador. Curioso. Pintor. Pinturero. Entrometido. Insolente. 

Presuiijdo. 

T!" 

Cesante. 

• •rj. * • ' ' * > : % / - - í » 

Cómodo. Coqueta. Sin penas. Hombre ilo peso. Hombro que carece de algí 
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CRITICA LITEMMIA. 

Hornos ofrecido no dejar pasar ni una publicación do 
algunas pretensiones, ni un libro nuevo un tanto importan­
te , sin inaiiirestar francamente nuestra opinión acerca de 
él; á veces nos ocuparemos también de producciones ya 
impresas y en circulación para recomendar ciertas obras ó 
adveitir á nuestros lectores la inutilidad de otras; boy inser­
íamos las dos epístolas siguientes, que nos aliorran el tra­
bajo de eslendernos bablando de uno de los libros mas desa­
tinados, peio mas propagados también que ba producido 
la prensa española en estos últimos años. Hé aqui, pnos, las 
dos citadas cartas, por cuya publicación no debe culparnos 
el lector do interceptación ni abuso de conlianza, pues las 
tales epístolas, ni lian tenido nunca la desgracia de andar 
rodando en balijas, ni lian producido ganancia á la renta do 
correos. 

OÜSüRVACIOMiS K L\ ESPAÑA GLOCP.AFICA , HISTÓRICA, ESTA­
DÍSTICA T PINTORESCA, ETC, ETC , POP. UON FRAKCISCO DE 
PAULA MELLADO. 

(Epístola á U7i geógrafo trasatlántico). 

I. 

QUERIDO JORGE : 

Tu carta lia sido para mi de extremado contento, por ser 
tuya y por las noticias que encierra; sigue trabajando con 
empeño, pues obra como la que meditas es de aquellas que 
dan inmortalidad. 

Me pides noticias de los libros que puedan servir á tu 
intento, entre los que bayan visto la luz pública en la Pe­
nínsula: y, como otras veces, repito que á semejante tarea 
ijo alcanzan mis fuerzas. 

Te envío los mapas que lleva publicados «1 distinguido 
ingeniero don Francisco Coello y Quesada : son tan buenos 
que sobrepujan á todo elogio. Con ellos va un paquete de 
entregas del Diccionario de .̂ ladnz ; si buscas el artículo cor­
respondiente á Esjana, no lo bailarás; pero no por eso 
oreas incompleta la obra, ya sabrás que liay sermones donde 
todo juega menos el Santo Evangelio del dia. Puedo asegu­
rarte para tu satisfacción que la mayor parto de los artí­
culos están escritos por naturales que cuentan do sus aldeas 
mas grandezas y mentiras que juntas so leen en el Viajero 
universal: á falta de pan buenas son tortas. 

No esperes la España geográfica, histórica, estadística 
y pintoresca del señor don Francisco do Paula Mellado, tan 
voluminoso libro no tiene de notable rnas que el título. Voy 
á da; te las razones de esta negativa. 

La España geográfica debe ser una descripción do la parte 
del globo teri'áqueo llamada España, considerada como man­
sión de los bonibres y en sus relaciones con el universo. 
Mas como en esto do definir cada cual tiene su gusto, el 
señor Mellado lia bccbo el suyo, descartando desde luego 
la detiiiicion y gran parto do fo definido. 

No podrás averiguar, si á su libro le atienes, en qué 
clima del mando, en qué zona se bailan situados tus pai­
sanos , y si te empeñas en calcularlo con el globo á la vista, 
todavía tropezarás con la dificultad no pequeña do ignorar 
cuál es el meridiano que prefiere el editor-geógrafo. 

Conocida la posición de la España, como gálicarrionte 
dice el ser Mellado , no te afanes en registrar naila do me­
teorología en las páginas de la introducción, no bay tablas 
comparativas del agua que cae eu nuestras provincias, no 
se mencionan los vientos periódicos que reinan en algunas 
de ellas, y basta pasa muy de ligero, y apelando á Jones 
por la tení'peralura. Sin duda, como el autor es mas comer­
ciante que labrador, so interesa poco en estos fenómenos 
atmosféricos y otras cosas astronómicas que al caso do una 
geografía de líspaña bubioran venido de moldé, y mas sien­
do tan ignoradas. 

La península española es una pirámide, cuya base casi 
cuadrada se apoya en las olas de cstrandws mares. Cruzadas 
de cordilleras, erizadas do rocas, surcadas por ríos que 
taladran las sierras, se despeñan en barrar.cos prol'undisi-
inos, ó se pierden á veces en abismos impenetrables, ofre­
cen nuestras tierras evidentes muestras de la ludia gigan­
tesca, que para formar nuestro suelo trabaron los ele '¡enins 
de la naturaleza. ¡ Qué sacudimiento tan terrible no debió 
preceder á la separación de Europa y África, al partirse 
Calpo y Avila, centinelas gigantes do una y otra costa! 
¡Qué horribles convulsiones cuando se abrió el suelo para 
dejar salir al Norte el gigantesco muro granítico do los 
Pirineos, a! Sur, las cordilleras de las Alpujarras, cuyas 
nubes son eternas! ¡Esas melancólicas parameras del centro 
de la Península, cuántos obstáculos no lian puesto á las 
corrientes de los ríos que destrozan sus lomas! Esto cuadro 
magnífico que ofrece tan grandes consideraciones al geólogo 
no lia merecido ni una palabra del señor Mellado. Los cria­
deros, las grutas estalactíiicas, como dice el vulgo, las 
fuentes del polvo, de sangro, de aguas de colores y v. riadas 
temperaturas, los volcanes apagados, los huesos humanos 
y de animales de espacies perdidas, las pstiaficaciones de 
iiKiriscos, la diversidad de terrenos, la inmensa variedad 
del reino mineral en España no e.xiston para el autor de la 
obra que me pides. Sin duda no ha creído necesario ocu­
parse de las honduras de la tierra cmno ha olvíilado los 
fenómenos atmosféricos. Aunque iJowles y otros hubieran 
podido facilitarle estos trabajos siempre para ellos se nece­
sita iiran caudal do conocindentos. 

¿Crees que en tan voluminoso libio se encuentra algún 
rastro de botánica y de zoología espionólas? .Muy mucho te 
equivocas: ni Quer, ni Cabaniílas (atuvieron jamás en el 
Imfete del editor, si liemos de juzgar por la injusta omisioii 
que hoce de nuestra hermosa vegetación, de nuestras es­
pacies, de nuestras variedades: pero en cambio asegura 
que se pueden aclimatar en nuestro suelo todas las plantas 
du todos los países: tú ya conocerás que todas las de todos no 

será hacedero y por consiguiente que habrá rebaja en esla 
generalidad vulgar, no tolerable cuando habla un hombre 
científico como el señor Mellado se cree. 

Los pobres animales, en Madrid, no se ven sino disfra­
zados; poro esto no es razón para escluirlos do la España 
geográfica, y eso que la Península tomó su nombre de uno 
de ellos, según el dictamen de célebres cronistas (1). Ni de 
los caballos so ocupa. 

No te admires; ¡del hombro también se olvidó nuestro 
famoso editor! No dice á qué raza pertenecemos, ni de 
cuáles venimos; no consagra una línea á nuestro carácter á 
nuestras cualitlades morales y á nuestros dotes físicos. Como 
somos de casa nos da por conocidos. 

¿Qué hay, pues, en este libro de novecientas cuarenta 
y seis páginas? 

Lo que se encuentra hasta en las diminutas geografías 
de los niños. 

Después do un largo prólogo donde el autor pondera sus 
trabajos hercúleos para escribir la obra, tropieza el lector 
con una introducción que á mas de breve y mal pergeñada, 
tiene el inconveníento de abundar en ideas peregrina". 
¡Cuánto mejor es el artículo correspondiente á la palabra 
España, del Diccionario geográfico estadístico del laborioso 
y entendido don Sebastian Miñano ! 

L)o las grandes canalizaciones de Aragón y de Castilla 
desciende á las acequias de la vega de Granada, de las 
cuales se encuentran tres, por lo menos, en la orilla de cada 
rio. Habla do puentes y viaductos y so olvida do los cons­
truidos por los romanos en Segovia y en Tarragona. 

En esta sintesís déla obra (pues tal debe ser la intro­
ducción en todo libro y mas en los geográficos) hay, so 
supone, su parte estadística, la cual corre parejas con la 
topográfica. Falta la estadística criminal, la do artes y ofi­
cios, la de enfermos, muertos v nacidos, lado eclesiásti­
cos y seculares, la de empleados y no empleados, la de la 
riqueza y sus infinitas subdivisiones, faltan en fin algunas 
observaciones históricas sobre el movimiento de la'pobla­
ción española en los tiempos anteriores al presente; si 
noticias se encuentran do provecho son tomadas del concien­
zudo manual del señor Caballero. Probablemente este eru­
ditísimo escritor, aunque adornado do todos los conoci­
mientos nt;cesarios á un geógrafo, tardaría en allegar los 
materiales de una parte de su preciosa obrecilla, mas que 
el señor iMelladü en preparar, escrüiir, publicar y vender 
su voluminoso libro. 

¡La parte histórica!... ¡Oh! i la parte histórica abunda 
en lindezas de tamaño colosal! Es una recopilación de todas 
las vulgaridades y consejas de nuestra maltratada historia 
nacional, fáltaiilc solo unas cuantas citas de los falsos cro­
nicones. En vano buscarás en este breve compendio algunos 
detalles circunstanciados de geografía antigua, ni una tabla 
siquiera de nomenclatura comparada para que los escolares 
puedan comprender á Tito Livio, á Plinio, á Pomponio 
Alela, á Polivio y á todos los antiguos historiadores y geó­
grafos. Como este estudio es tan árido y se halla esparcido 
en varias historias de ciudades y en libros tan escabrosos 
como la España sagrada, el Diccionario do don Miguel Cortés 
y López, los Sumarios de antigüedades de Ambrosio de Mo­
rales y de Cean Bermudez, las Antigüedades de Franco y 
otros, el señor Mellado no ha querido secar su imaginación 
en tules laberintos, ni descuidar sus fecundos negocios cdi-
torales. Lo mismo digo de la geografía y nomenclatura árabe. 
¿Quién estropea su garganta leyendo los nombres enrevesa­
dos que los bárbaros de África tuvieron á bien poner á sus 
colomas modernas y á las poblaciones antiguas? No parece 
sino que en este siglo de vapor y de ganar dinero , estamos 
descansados para consultar á Edrisi, los infolios de Casirí; 
ni menos á Conde y Gayangos on sus traducciones ó com­
pilaciones ilustradas connotas de mayor vidor que el texto. 
Gracias á las noticias que el señor don Francisco habrá 
encontrado en alguna crónica como las de Román de la 
Higuera asegura muy formal que Annibal murió en una ba­
talla ; risum tenealis. 

Tras de la parte histórica, viene la administración y 
gobierno: en esta sección suprimió el autor-editor la his­
toria de nuestras instituciones y de nuestra antigua admi­
nistración , eso todo se ha abolido y no hay para qué nom-
barlo, lo pasado pasado, que los fueros de las ciudades 
Marina, Líorente y tantos otros libros que de esto tratan, 
son muy pesados de cstractar y aun difíciles de haber i 
las manos. 

Si alguna vez dudases sobre el valor de nuestas antiguas 
monedas, no acudas á la España; sin embargo, sabrás, si 
la consultas, que la onza vale diez y seis duros, y el ochavo, 
un ochavo ó dos maravedís. El Cantor,,el jienitez, las leyes 
de Partida y aun el diminuto tratado del Diccionario geo­
gráfico de Miñano , hubieran dado alguna luz al señor Me­
llado ; pero quiso limitarse á lo moderno, porque esto con 
solo cortar lu iioj^ de cierto libro que todos sabemos, se 
tenia el material hecho para el cajista que clamaba por ori­
ginal. De las medidas antiguas godas, árabes y romanas, 
(le la liisloriü de nuestras tropas de mar y tierra, ni jota, ni 
referencia. 

Da fin la parte sintética (que en dos geografías francesas 
y eu una inglesa que tengo á la vista, ocupa la mitad del 
tomo) en lu página treinta y cinco. Como la religión de 
nuestros padres anda tan olvidada en nuestra católica Es­
paña, tampoco tiene lugar en el libro de los novecientos 
cuarenta y seis folios. No se nombra á los mozárabes, y 
pos[iuesta la verdadera, no creyó sin duda justo el editor 
ocuparse de las falsas sectas de los judíos, de los mahome­
tanos, de los idólatras malayos, ni de los esiuerzos aislados 
de los protestantes. 

Cuando tal es la parte sintética, la introducción que 
sirve de muestra ¿cóniu será el paño? No cabe ponderación, 
y te juro, á fé de cristiano viejo, que no comprendo la 
cínica temeridad del prólogo en que se detallan los trabajos 
preparatorios del autor. Después de leerá Antillon se ve cuan 
ciertas son las protestas de sus estensos prolegómenos; pero 
cuando se recorre la España geográfica , el ánimo se llena 
de mekuicolía, viendo la ciencia (que no se puede impro-

(1) Claro es que íibulimos al conejo llamado en lengu.i íoni-
oia Sjmu o Saphan. Algunas medoUos que se pueden ver en la 
obra del P, Flores, lalila I " , lomo I; la opinión de Boeliart y 
de Eliano, lo que dicen Plinio, SU'abon y Calillo han dado margen 

' 4 esla conjclu'a. 

Visar) en manos de compiladores que dssconocen hasta los 
elementos. 

A pesar do lo que en las corrcciones se lee, estoy per­
suadido de que el señor don Francisco de Paula Mellado af 
ver concluida su obra, dijo con Ovidio en sus epístolas: 

Ci/íB relego scripsisse pudct. 
Adiós, esla carta parece ya cartapacio, y la obra d» 

cuyo análisis me he ocupado, no lo merece.—Tuyo, 

PEPE. 

(Epístola del geógrafo trasatlántico.) 

n. 

Sunl mala plura. 

MARCIAL. 

CARÍSIMO PEPE : 

Cuando recibí tu epístola, ieia con estremado fastidien 
las últimas páginas del libro zurcido por el famoso editor 
de la Biblioteca Popular; si me hubieras remitido la obra 
para siempre reniego de tu amistad y de tu ciática. 

iQuü pandemónium de disparates, qué pretensiones tan 
ridiculas como infundadas! ¡qué ignorancia! ¿Acaso la geo­
grafía es un cuento fantástico, unos versillos octosílavos, 
ó un suelto de periódico? No , si no póngase á escribir cual­
quiera sin saber mucho de historia natural, de astronomía 
y de estadística, sin erudición histórica, legislativa, etno­
gráfica , teológica , numismática , métrica , política, eco­
nómica y artística, con otros adherentes, y dirá cada de­
satino como un puño, á la manera do los del señor Mellado. 
¿Si crorá el autor de la España, que escribir una geografía 
de la península nuestra, es perjeñar prospectos ó siieltos 
panegíricos para pescar incautos? 

En tiempo de Hicaredo decía san Isidoro: 
«Eres tú (¡oh España!) entre todas las tierras que baña 

BFcbo desde el Oriente á su ocaso, la mas hermosa, y 
))siempre has sido sagrada, feliz cuna do príncipes, y de 
» la porción mas ilustre de las gentes. Tú, de justicia , vie-
»ncs á ser la reina de las provincias de quien bebe bri-
»llantcces el sol, no solo on su funesta tumba, sino en 
«su alegre feliz cuna. Tú eres la honra y adorno de todo 
» el globo do la tierra, la porción mas ilustre de la gran 
» madre y el mayorazgo de Céres, en el que se recre i al-
»lamente y lloréce felizmente la gloriosa fecundidad de 
«los antiguos Getas. Con razón, ó pródiga ó indulgente la 
»naturaleza, te enriqueció con la mas fecunda virtud de 
» sus produc.;iones. Tú, opima en frutos, fecunda en vi-
» nos y alegre en mieses, te vistos do la frondosidad mas 
«pomposa, te sombreas con los verdes ramos déla oliva, 
» y le entretejes con los pámpanos de las deleitosas vides. 
» Tú , floreciente en campos , hermosa en montes y abun-
)) danto en pescados, que tributan para tu delicia tus nia-
» ros y tus ríos. Tú, situada en la región mas plácida del 
»mundo, ni eres tostada con el ardor del estío, ni mar-
»ciiita con las rigorosas escarchas del invierno; antes 
))si, ceñida con la zona mas templada del cielo, ores toda 
»primavera en quien soplan ios céfiros mas suaves y fe-
»lieos. Tú sola produces cuanto tienen las campiñas de fe-
)) cundo, cuanto tienen los, fósiles y venas metalarías de 
«precioso, y cuanto en el reino animal se halla mas úlil 
«y (lujante. 

))No eres tú inferior á aquellos ríos á quien ennoblece la 
«fama de las manadas de ganados mas hermosos, el cele-
» brado Alpeo de la Arcadia, no engendra en sus fértiles ori-
))Ílas caballos tan generosos y ligeros como los tuyos: el 
n famoso Clitunino, cuyas espumas hacen candidas sus va-
» cadas, te aclama mas feliz en esta especie: no obslante 
«que el primero supo dar brutos veloces como aves, para 
)) que tirase Pxonia las cuadrigas do sus triunfos, y que el 
«segundo supo tributar al Capitolio novillos fortísiiiios, que 
«ceñidos con la blanda seda, fuesen víctimas y holocaustos 
«de sus aras. Tú no envidias á las fértiles y amenas selvas 
«do la Etruria, ni tienes que entristecerte de los frondosos 
« bosques y amenos campos del pastor Morlocho ni el cur-
»so veloz de tus caballos tiene que portar ventajas, con 
«los que rendían su cerviz á-los carros de Eleo. Tú eres 
» abundante en caudalosos ríos y fecunda en auríferos ar-
»royos Tú, de la púrpura de tus mares, fábricas la 
« más ventajosa grana, siendo afrenta del comercio Tyrio. 
«Tú crias en las cavidades ocultas de sus montes, aquella 
» piedra cuyo resplandor se exalta mas con la vecindad del 
«sol. Tú eres abundante en piedras preciosas, fértil en go-
«bernadores y en las mejores dotes do los imperios: du 
«suerte que eres tan opulenta en adornar príncipes, cuan-
«to bienaventurada en engendrarlos. Con razón, la famosa 
«Uom.a te deseó, como princesa do todas las gentes, y 
«aunque es verdad que supo darte leyes el Capitolio , boy 
«finalmente te logra, á impulsos de victorias repetidas; la 
«florentísima gente dejos godos, segura en la lelicidad de 
«tu imperio, do tus riquezas y de tus honores» (1). Hasia 
aqui el santo. 

¿Un pais que talos alabanzas merece y tantas cosas no­
tables encierra en su seno, no es lamentable verlo descrito 
tan miserablemenle? 

Porque no es solo en la intrcducion que tú has analiza­
do con demasiada indulgencia ; en la parte descriptiva so 
encuentra aridez, equivocaciones, ignorancia á cada paso. 
Tengo entendido que el Sr. Mellado es granadino, ó por lo 
nienos que allí ha ¡lasado algunos años; pues bien, en la to­
pografía de aquel privilegiado reino , en la descripción de la 
ciudad tan célebre y tan conocidn, hay veinte y un errores y 
eso que apenas llega á cuatro páginas lo que el autor consa­
gra á la capital delreino de Alamar. 

La fundación do Granada no se pierde en la antigüedad de 
los tiempos: si por acaso esto es cierto tendrá aplicación á 
Ilibería y no á Granada. La Alhambra no es castillo, sino un 
recinto con palacios, mezquitas (ahora parroquias) jardines, ca-

[i] He seguido la Iraducolon que inserta D. Fernando José de 
Cárdenas en sus ñolas á los M. S. du l'Vanco. El que quiera regis­
trar el original, puedo consullar la edición de Madrid de 17SS, 
que es mas cúmplela y corréela que la regia. 
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serios , jiluzas , fuentes , algives, bosques,y alcazal)a ó ciuda-
<lela. Granada no so llamó nunca Iliber¡a,'lo cual han demos­
trarlo Lafucnte Alcántara , Gayaiígos , Conde en sus notas al 
Nubiense, y sobre todo el texto da Alkatib, completadojior 
Jauliert. La puerta ile Elvii'a tampoco es castillo. Én 1845 so 
liabia publicado ya £/ libro del viagero en Granada, por el 
erudito y elegante autor de la Historia de Granada, don Mi­
guel Lafuente Alcántara, académico de la Histoiiu, y ademas 
babia los paseos de Argote y los de Ecbevarria, y estaíia anun­
ciado eVManual del artista y del viagero en Granada del señor 
Jiménez Serrano, por consiguiente cuando se condolía el se­
ñor Mellado do que no tuviese un guia del curioso en Granada, 
estaba ya curado el enfermo y paseándose: lo sucedió lo que 
ú aquel' sacrislan , que al llevar la cuenta del entierro so en­
contró casándose al supuesto difunto. Los goroglificos del 
palacio de Carlos V no están en jaspe azul. En el patio del 
estanque ó-de la alberca (que es sii nombro) no hay estanques 
cuadrilongos, sino una gran alborea de 124 pies de largo, 27 
do ancho y S do profundidad. La fuente del patio de los Leo­
nes está sostenida por doce leones no por catorce, y las co­
lumnas délas galerías do este suntuoso resto de la arquitec­
tura arábiga son 128 y no 141. El jardín de Lindaraxa, her­
mosísima sultana cuyo padre es célebre en las historias gra­
nadinas, no se llama''del Andarage. Por consiguiente la sucin­
ta descripción del palacio árabe es una sucinta retahila de 
inexactitudes de isas que saltan á la vista, no del que haya 
consultado los trabajos de la Academia , de Jones, de Gayan-
gos, de Alcántara,'de Argote, de Echevarría y de Pedraza, 
sino hasta del que hava visitado do prisa el alcázar árabe de 
Granada. He pasado por alto lo de Gomares por Comaresch y 
\o del Alcorán pov el Coram, pues detenerse en la nomencla­
tura seria tarea para un volumen. Este punto mas impor­
tante en geografía según Voltaire y Baibi, que la topografía 
misma, está tan descuidada en el libro del señor Mellado que 
en cien pueblos escogidos por suerte hallarás diez erratas lo 
menos. 

Generalife labrado por el principe Ozmin es para el famo­
so editor casa de campo de Reyes. La fachada cliurrigueresca 
de san Juan de Dios (notable solo por el corte de las piedras) 
"s digna de verse según don Francisco , y también la iglesia 
de los Cartujos. Este edificio cartujano es medianísimo y so­
bre todo no tiene camarín de la Virgen con preciosos jaspes. 
El señor Mellado se refirirá al Sancfa Sanetorum adornado 
con pinturas de Palomino, autor del Museo Pictórico, y á la 
solería mosaica del camarín de la Virgen del Rosario en san­
to Domingo,' distante por lo menos un cuarto de legua de la 
Gíirtuja. Pero se cita estos edificios que el artista apenas 
aprecia, se olvida en cambio de san Gerónimo, obra deSilve 
y enterramiento del Gran Capitán, de la casa del Carbón, que 
fué cuartel de los corredores árabes , de los miradores y de la 
cúpula de la Colegiata que so atribuyen á Herrera y de otras 
fábricas no menos notables en la historia de las artos. 

Por último, ni en Granada liay diez hospitales, ni tuvo por 
hijo á nií.gun don Pedro Antonio Bocanegra, ni f,\K salones 
están al pié del cerro sobre que se asienta la Alhambra. 

Esto es en el pueblo que conoce por sí el señor Mellado 
¿qué ser.í de los domas? No necesito decírtelo. 

Pero en verdad que yo compendiaría su obra en la mitad 
con solo descartarla do las palabi-as quo se repiten , pues en 
un estado podría ir la de contribución que paga cada pueblo, 
les liombres que da al ejército , sus equivocados productos y 
su vecindario. Con esto ocuparía un renglón lo que ahora es 
párrafo, pues el editor-geógrafo, como tú lo dices, ha des­
cartado la historia y ha simplificado la situación de modo que 
casi todos son iguales. 

Basta ya : el señor Mellado ha hecho el juicio de su obra 
al confesar en las correcciones que se habia olvidado de Je­
rez do la Frontera. Semejantes libros, con tan poca concien-
*̂ ia escritos, no son buenos ni para liar especias porque tie­
nen tanta tinta que les darían mal olor. Para los autores que 
iisí escriben, debería halier censura, inquisición y penas atro­
ces y vergonzosas. Yo condenaría al famoso editor á que no 
'•'Omiera sino pan y agua hasta tanto que hubiese estudiado 
lii necesario para escribir una España geográfica, estadístico, 
pintoi'esca, etc., etc., etc., y á los diez años aun no habría 
"¡aüdo del ayuno. 

Adiós: no juzgues con tanta, severidad á Madoz; en su obra 
'i!'y cimientos y materiales buenos, si bien se tropieza con 
"luchos escom'bros.—Tuyo, -

JORGE. 

BENEFICIOS QLE LOS P.UAROS PROPORCIONAN Á LA AGRir 

CULTURA. 

Hállase arraigada en nuestros labradores una preocupación 
perniciosa, que supone á los pájaros dañosos para la agricul-
'-ura : de esta convicción erróncii nace la oposición que tienen 
•'I arbolado los pueblos de Castilla, suponiéndole causa del 
'i'iniento de los pájaros. Estas y otras convicciones, .igual­
mente disparatadas, han do ocuparnos en nuestros números 
"sucesivos. Entre tanto apuntaremos algunas especies que de-
"mestrau la utilidad de los pájaros salvagcs. Únicamente de-
''«n considerarse como destructores délas cosecliasá los cuer-
^'"s y los [lichones; eii cuanto á estos últimos, ademas do que 
f's uiuy fácil limitar su número., devoran en los campos cul-
i''''a(iü3 tantas simientes de yerbas nocivas á la recolección 
t'onio granos confiados á la tierra. El martin-pescador, ávido 
'•0!i especialidad de abejas, que acecha para cogerlas al paso 
cuando vuelven á la colmena cargadas de botin, es también 
considerailo , con justo motivo, como el enemigo do la agri­
cultura; en cuanto á los demás, un examen detenido demues-
ira la utilidad de las especies que hubieran podido creerse 
oueiias únicamente para destruir. Tal pájaro visto á una dis-
lancia determinada parece ocupado en devorar los granos en 
a espiga; porque en efecto sacude fuertes picotazos entre las 
•'Tbas de ella, y no es el grano lo que allí busca, sino al con-
rario, el insecto que roo el grano; haciendo creer una ob­

servación superficial que devasta los frutos, en el instante 
mismo enque los liberta de sus verdaderos enemigos. 

Los pájaros cantores y picotoios pasan por los enemigos 

de las cerezas y de otros frutos encarnados: y efectivamente 
comen do ellos'; no obstante su principal alimento lo consti­
tuyen las orugas y las arañas. Los pitírojos que frecuentan 
los emparrados, no son ciertamente los racimos lo que vienen 
á buscar, sino los mosquitos y los gusanillos. 

El mayor número do los pájaros de la familia de los gor­
riones reclama bajo todos conceptos nuestra protección; mu­
chos son esclusivamenle insectívoros; algunos comen á la vez 
granos é insectos ; casi todos conli'ibnyon á nuestros goces 
con la melodía de su canto. El daño que nos causan es bien 
pequeño si se compara con los servicios quo en compensa­
ción nos prestan. 

Uno de los nt;;s útiles para la destrucción de los inseclos 
es el reyezuelo. Este ])áj;iro, lejos de lemcr la presencia del 
homhrel! busca su sociedad. En muchos parages de los Estados 
do la América del Norte, se ha comprendido tanto el partido 
quo puede sacarse de estos páj :ros, que se pone á su disposi­
ción casi en cada habitación rural una caja do madera adhe­
rida ai estremo do una pértiga , con el fin' de que establezcan 
allí su nido. En cuanto salen á luz sus iiíjuelos, los padres 
buscan cuidadosamente los insectos para él alimento de sus 
crias. So lia contado C(m cuidado el número de los víagcs 
efectuados por un par de reyezuelos alojados en estas cajas; y 
se lia hallado por lérmino medio que son cincuenta por li'ira. 
El mínimum ha siilo siempi'o de cuarenla y el máximum de 
sesenta; una vez solo habían dado en una lioia seleiila.y una 
vueltas. Esta caza dura sin interrupción todo el día. Por tér­
mino medíu, cada par dcieyezuelos libra de seiscientas orugas 
ú otros insectos diariamente al jai-din y á la huerta, en tanto 
que tienen polluelos que alimentar. Este cálculo no supone 
que quiten un insecto en cada viage; pero en realidad, lUivan 
frecuentemente dos ó tres á la vez , lo que produce una des­
trucción de mil doscientos á mil ochocientos insectos. 

En los cantones en donde se ciillíva el tabaco, se ven á los 
negros de ambos sexos y aun los niños ocupados en medio del 
día en espurgar las plantaciones de Tó á 30 néctares de tabaco 
para preservar sus ho¡as preciosas del contacto de las orugas. 
Algunos nidos de reyezuelos hubieran hecho por nada igual 
servicio. Y por ventura ¿no ha do apreciarse en nada su ale­
gre compañía y los divinos gorgeos con que ademas nos brin­
dan? Si, después do esto, se permiten picar algunas cerezas, 
algunas frambuesas, el cosechero razoiial)le no debe senlírlo; 
nada es mas justo que tengan ellos también su parte cu las 
producciones que tan perfectamente saben preservar. 

I.NFLI'ENCIA DF, U S EPIUE.MIIS SOKRE LAS POKHCIOMiS. 

LAS CUATRO EDADES DEL II05IDRE Y LA MUGER. 

Se ha dado el nombre de edades á las mutaciones diversas 
que presentan los cuei'pos organizados, vivos, durante el trans­
curso del tiempo que separa la época del nacimiento de la 
muei'te nalural. Los cambios producidos pi'ogresivameiito por 
el tiempo y casi insensibles de un día á otro, dividen la exis­
tencia en niuclias fases ó períodos distintos; asi es que se vé 
en el hombro: 

1." La infancia que comienza la carrera de la vida. 
2.° ¡jO. juventud que la prolonga. 
3." La virilidad que casi la consume. 
4." La vejez que viene á darla íin. 

Pasando ¡ucesivamente cu los cuatro períodos por los gra­
dos siguientes: 

1." El nacimiento, la primera edad y la edad tierna. 
2.° La edad de la juventud, la edad de la razón y la edad 

nubil. 
3.° La edad de adulto, la edad viril y la edad madura. 
4.° La edad avanzada, la edad caduca, la edad del dinero y 

la muerte. 
LA INFANCIA , primera edad de la vida, dura desdé el naci­

miento hasta la juventud; so prolonga hasta los once ó doce 
años en las mugeres y catorce ó quince en los hombres ; di­
vídesela en dos períodos: la p r imea y la segunda infancia, 
cuyo límite intermedia;io es la segunda dentición. 

LA JUVENTUD, segunda edad de la vida, se prolonga desde 
la pubertad hasta la época en quo llega la organización al mas 
alto grado de perfección ; comprende los años que pasan en­
tre el undécimo ó duodécimo hasta los veintiuno en las mu­
geres; y desde los catorce ó quince hasta los veiiUícinco en 
los hombres; se la divide igualmente en dos períodos: ado­
lescencia y juventud adulta , cuyo limito intermediario es la 
conclusión del crecimiento vertical. 

LA VIRILIDAD, tercera edad de la vida, es la quo se sucede 
á la juventud y la que so prolonga desdo los veintiún años 
basta los cuanmta y cinco ó cincuenta para las mugeres; y 
desde los veinlicinco hasta los sesenta años para los hombres; 
se la divide de la propia suerte en dos épocas: la edad viril 
durante la que se mantiene la organización casi en el estado 
de perfección á que ha llegado, y la virilidad decreciente que, 
continuando en el disfrute de las mas importantes de sus fa­
cultades, presenta ya muchos signos de decadencia. 

En fin, la VEJEZ, cuarta y última edad de la vida, que reem­
plaza insensiblemente á la virilidad, comienza á los cuarenta 
y cinco ó cincuenta años en las mugeres y á los sesenta en 
ios hombres, y tiene por término el de la exísíenci.i; se ca­
racteriza por el notable deterioro del organismo, y puede aun 
también ser dividida en dos períodos ufases sucesivas, la de 
la vejez fuerte y la de la- caducidad y de la díícrepítud. 

Espondremos, para concluir, estas reflexiones compara­
tivas. 

[,a primera edad ó la infancia, es la edad del candor y de 
la inoncencia. 

La segunda edad ó la juventud, la edad de los sentidos, 
do las pasiones, de la imaginación, de la ilusión y del en­
tusiasmo. 

La tercera edad ó la virilidad, la edad de la duda, de! 
entendimiento, de la razón y de la ambición. 

Y la cuarta edad ó la vejez , la edad do los recuerdos , del 
desencanto y de la indiferencia. 

Que la infancia es la edad en que no so vé ; !a juventud, 
en que todo se vé bello ; h virilidad, la edad en que no so 
vé mucho; y la vejez en la quo todo se vé feo. 

En fin que cada edad cuenta con resortes para conmo­
ver; en la primera edad, las golosinas y los juguetes; en 
la segunda, los amores y los placeres; en la tercera, los 
destinos y los honores; y en Vi cuarta, las atentaciones , los 
halagos, ios montones de oro y la religión. 

Generalmente se observa una diminución en la frecuencia 
é intensidad de las epidemias, en todos los países que, de la 
barbarie y de la ignorancia, pasan al estado do civilizacío i, 
ó de una civilización imperfecta á una civilización perfeccio­
nada; y si las epidemias no son ya tan generales, tan mortí­
feras como en oti'o tiempo en nuestro clima, es porque los 
medios de sanidad y de conservación que procuran hoy las 
a l tes , las cíe cías ó sus aplicaciones y el bienestar, han lle­
gado á ser mas comunes. 

Uno de los hechos mas curio-es de la feliz ¡níluoncia de la 
civilización solire las epí,len!Í..s es 'a desaparición , en mu­
chos parages , por la cesaeiiia de las epidemias periódicas 
anuales, de las épocas del máximun y del mínimum de la 
mortandad. 

Otro hecho no menos importante, es que , en los casos 
de epidemias, como en los demás casos, en un número dado 
de enfermos de cada edad , la mortandad es muebo mayor 
cuando estos son niños, cuanto mas cercano se halle su nu-
ciinicnto , y cuando son ancianos, cuanto mas avanzados 
sean en años, de suerte quo la ley de la mortandad epidé­
mica sigue, bajo esto aspecto , la ley de la nmrtandad or­
dinaria. 

Los cuadros de defimciones por edades trazados para las 
epidemias de viruelas, de lielires intermitentes, de sudores 
escesivos, y aun d(d mismo cólera observado en Moscow, etc., 
confirman esta aserción. De aquí la consecuencia de que, las 
epidemias que atacan los dos estreñios de la vida , son las 
mas mortíferas : desde la edad de ocho hasta la de vidnle 
años, es en las que á un número igual de enfermos lo ha­
cen menor de víctimas. 

La influencia de las epidemias sobre la población dá re­
sultados que no concuerdan con las ideas de la generalidad, 
l^or ejemplo , se exagera mucho el beneficio de la vacuna, k 
cuál, como todo [neseívativo de enfermeilad epidémica, no 
aumenla directamente en algunos países el número do los 
habitantes, porque la población se pone siempre al nivel d« 
los medios de subsistencia. I,a vacuna , en algunos pueblos, 
no hace otra cosa que alejar la muerte ; pero en otros , cu­
yos habitaiifes aumenían á voluntad el suelo cultivable, ó 
bien dispüiu'u de otros medios de existencia no sncííde lo 
mismo; entonces la vacuna acrece verdaderamente la po­
blación. 

Finalmente, en los países bien civilizados, las epidemias, 
por mortíferas que sean , no pueden disminuir ja poblacíoii 
sino pasajeramente ; el vacío que dejan se llena muy pronto, 
ya por los estraiigerosqne concurren afanosos de ocupar em­
pleos que han quedado vacantes, ya por los matrimonios y 
nacimientos que proporcionalmente son mas numerosos quu 
nunca. 

Cnuz.—/í/ diablo las carga; Geroma la Castañera; El mudo 
por compromiso.—CIRCO.—VARIEDADES..—t/na cita ú oscuras; 
Por amor y por díníco.—INSTITUTO.—La escalera de mano; 
Colegialas y soldados. 

Pocas y de escasa importancia son las novedades teatra­
les de la semana. A beneficio del actor don Mariano Fernan­
dez , se estrenó en la Cruz una traducción titulada El diablo 
las carga, que no pasa de un juguete salpicado de algunos 
chistes y con algunas situaciones cómicas, que entretienen 
agradabiemente al espectador. De Geroma la Castañera, que 
vino después, poco debemos decir , porque es bien conocida, 
solo sí manifestaremos nuestra opinión, de quo semejantes 
producciones, que fundan su interés y su argumento en sal­
vajes diatribas céntralos estrangeros, ya que han encontra­
do teatro donde estrenarse , no debian ser reproducidas en 
obsequio á los mismos aficionados á alardes de nacionalidad, 
que no deben lisongearse mucho con la idea de ver tratados 
á les españoles como cafres que andan á navajazos con todo 
el que no habla caló. Si presentamos como cuadros de cos­
tumbres estas escenas repugnantes y altamente inverosímiles, 
¿con qué derecho nos hemos de quejar de que los estrange­
ros nos dejen malparados en sus descripciones y juicios? Ya 
tuvimos o;asion de calificar de poco graciosos los bailes de 
niñas con que ha dado en obsequiarnos la Cruz; hoy que 
recordamos el rato pesado que nos diei'on los que trabajaron 
en la función de qi-e vamos liacíénifonos cargo , aconsejamos 
á la empresa suprima todos los liaiíes de este género, que 
no pueden sor otra cosa que parodias ridiculas, desempe­
ñadas como por muñecos de resorte. A la conclusión llovie­
ron sobre los bailarines inf..ntiles , ci roñas y d u i c s , esto uo 
quiere decir que los espectadores todos, no bostezaran y se 
fastidiaran grandemente. Finalmente £ / muio por compro­
miso, pií.'CíM'ila esiroiiada la misma nocbo, es otro juguele 
iiiverosíiiiii Y ib'scíJü'llado l.asta dejarlo de sobra, pero que 
promueve ínvoluntai iamente á la risa. 

El Circo de la plaza del Rey , l.-a resucitado nuevamente, 
milagro ipie se debe, si in:d no creemos, á nuevos empre­
sarios, cuyo primer anuncio se acoin|)añú de promesas que 
deseamos ver realizadas. Ojalá que esta nueva empresa ten­
ga mus acierlo en la dirección de osle coliseo, que l.is que 
la han precedido y cuya suerte debo i:o olvidar, p„ia seguir 
distinta senda. 

No quen-mos dejar de hablar de cierta producción estre­
nada en variedades por mas que no sea digna de que de ella 
nos ocupemos; pero cuando se trata de converlir la escuela 
de las costumbres en elemento de inmoralidad destinado á 
propagar sandeces obscenas que preto.ideii pasar por chis­
tes, opinamos quo es deber de ia prensa estimular á los cen­
sores á quo desplieguen en la materia el celo que suelen de­
mostrar otras veces que no se trata de ofensas á la. moral y á 
las buenas costumbres. En el mismo teatro y en la propia 
noche se representaron lastimosamente, sin escepcion de ac­
tores , dos piezas; una original, Vor amor y par diaera, y otra 
tiaducidd con el titulo de Una cita á oscuras. 
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En el Instituto ha tenido lugar el miércoles el beneficio 
del primer actor don Francisco Lumbreras. Consistió en la 
comedia en un acto La escalera de mano, y en una zarzuela, ó 
mejor diciio ópei'a cómica, en dos actos y en verso escrita 
por don Mariaijo Gil y puesta en música por don Rafael Her­
nando titulada : Colegialas y soldados. Tanto la música como 
la ejecución agradaron soljremanera al público, que liizo re­
petir vanas piezas de la zarzuela y pidió á la conclusión la 
salida del autor. 

Los trabajos preparatorios para la apertura del teatro Es­
pañol continúan sin descanso. Un periódico de teatros liací' 
notar, y no sin razón, la l'alta notable de una subasta, que 
naturalmente debió precederá las obras de adorno empren­
didas on el teatro del Principe. Tandiien es digno de mención 
el olvido completo de nuestros artistas nacionales y la prefe­
rencia que , según tenemos entendido, se ha dado á los es-
trangeros para la reforma de un teatro que ba de llevar el 
aombre de Español. 

El señor Romea ba publicado una manifestación en que 
se hace cargo de las voces que lian circulado acerca de él y 
de su esposa, con motivo de la organización del Teatro Espa­
ñol, en ella separa la cuestión de arte de la cuestión de ajuste, ; 
y con un desprendimiento que le bonran sobre manera, dice i 
que, tratándose del arte y de su engrandecinu'ento,si no pue- í 
(le accedei'se á lo que él cree e.xigir con justicia, se ofrece | 
formalmente á trabajar con toda su familia en el Teatro Es- ¡ 
pañol durante el año próximo sin retribución alguna. Noso- j 
tros senliriamos que no se liiciese un esfuerzo para atraer en 1 
términos regulares al Teatro Español, á los apreciabies arlis- i 
las que están á punto do dejar de pertenecer á él, enti'e los ¡ 
que se cuenta también el señor Latorre ; pues consideríur.os 
su cooperación como un elemento indispensable de vida para i 
el sostenimiento de una insütueion que no cuenta aun con i 
tüdiiS las condiciones convenientes de sidjslstencia. i 

\'úv lo demás no está lejano el dia en que la práctica li;¡ 
(le venir á demostrar si conviene mas á la prosperidad del ', 
li'.atrd nacional, que se abandone su fomentu al interés par- ! 
ticulai', ó que el gobierno ejerz:a una especie de monopolio i 
estancando en cierto modo una industria que en adelante pue- i 
Ju decirse que careeei'á de concurrencia. Si esto es un medio 

de que se corrijan los vergonzosos|defeclos que se echan de 
ver boy en nuesti'os teatros, de ello nos felicitaremos; si por 
el contrario, el teatro del Príncipe pasa á ser Teati'o Español 
sin otra variación apenas que la del título, ejerceremos sobre 
él una critica tan severa, como debe serlo, tratándose de un 
teatro-modelo, subvencionado por la nación. 

SAMUEL HAHNEiViAN^. 

Samuel Hahnemann, fundador de la medicina homeopá­
tica, nació en AJeissen, [lequcña ciudad de Sajíuua , en 1755. 
Uesde su infancia se distinguió por su aptitud para el trabajo; 
estudió medicina un Leipsick y Viena, y tomó el grado de 
doctor en la universidad de Erlangen. Éueron objeto de sus 
primeros trabajos la química y la mineralogía, ciencias en que 
ya supo gi'angearse un nombi'c, tanto por sus investigaciones 
sobre el envenenamiento con arsénico y las pruebas judicia­
les necesai'ias para averiguarlo, como por el modo de prepa­
rare/ mercurio soluble que descubrió y ba conservailo su nom­
bre. Publicó igualmente algunas traduciones del inglés, del 
francés y del italiano, y muchos artículos en los periódicos 
cientiücos de Alemania. 

Al traducii- en 1790, la MatíM-ia Médica del inglés Cullen 
quedó tan poco satisfecho de la hipótesis con que esplicaba 
este autoi' el poder fehi'ífugo de la quinma, que resolvió hacer 
esperimentos sobre sí mismo con este niedicauiento. El re-
suitailo de este ensajo dio oi'igen á la doctiina homeopática. 

llaliueniann obseivó que la acción de la quinina sobre el 
hombre en estado de salud, producía la liebre iiilermitenle, 
contra la cu;d se aplica este renii'ilio con el mejor éxito. Hi;;o 
igual esperiniento poi' analogía con oirás susla:¡c¡;is n¡é;licas, 
y no tai-iió en anujiciar i\w- las ])r(i|)ii'dai!i's cnrulivas lie to­
llos los medicamentos di'Signados con el neiuhre ile espeeili-
eo, pendían de la facultad de pi-oilueir en el hombre sano, en-
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fermedades semejantes á aquella para cuya curación se acos­
tumbraba á usarlas. 

Este bocho pi-oclamado por Hahnemann, que sobre una 
sola proporción fundaba toda una teoría médica , no ha sido 
admitido por muchos facultativos; pero las crítica» de que 
fué objeto en tal concepto , aunque carecían en su mayor 
parte de gravedad y urbanidad hubieran parecido serias y 
conudidas, comparándolas con las que provocó el método que 
aconsejaba Halinemann para propinar los remedios homeo­
páticos. 

í̂  v ' 

Considerando que el primer efecto ile cualquier medica­
mento administraiio segiiu su doctrina , debía promover una 
agravación tiansitoria de la enfeiinedad, creyó Hahnemuii 
que debía precederse con la mayor resei'va en la cantidad de 
la dosis. Al principio intentó mezclar las sustancias medici­
nales con una materia neutra que aumentase su volumen ó 
hiciese mas fácil ru división. l\n-o conociendo luego que la 
diminución de la fuerza activa de los i'emedios no era propor­
ciona! a la diininncion de cantirlad (lo que atribuyó al au­
mento de energía resultante del acto de desmenuzar las sus­
tancias secas ó agitar las líquidas para lograr la mezcla de las 
unas ó de las otras) fué reduciendo por grados las dosis, á las 
poi'ciones verdaderamente íníínilesiraales que prescriben en 
el día los médicos homeopáticos. 

Esto ha dado lugar á discusiones en que invoca uno du 
ios partidos el apoyo del raciocinio y de la ciencia, y el otro 
pretende fundarse soiu'e la fuei'za de los hechos. 

Sin |ioder espi'i.'sar nuestro dictamen sobre esta cuestión 
que no se baila en nuesli'as atribuciones, observaremos solo 
que el núinero de los discípulos de Hahnemann ha aunienliido 
mucho; el sabio Hufelana, adversario declarado de las cortas 
dü.sis de Halmenüín, recomienda en su última obra el pi'in-
eipio siiiiiliu swiiiibiis (1) para la investigación de los medi­
camentos especilicos , parte de los profesores de la escuela 
de niedicina de Montpeliier en Francia, se han pronunciado 
abiert¿nnente por la doctrina homeopática y en el rtsto de 
Europa y de la Améiica dcd .\oite hay muchos profesores que 
la ejei'con esclusívamenle. 

Sin creerse ciegamento todas las maravillas que atribuyim 
á la homeopatía sus partidarios, el iiúiiiero de peisonas'de 
instrucción que la [irolésan parece indicar que no todo es 
¡•iior é ilusión en ellos. El tiempo ytla esperiencia resolve­
rán esle problema, 

l'iia prolongada vida, exenta de enfermedades, ha permi­
tido á llidmemann trabajar con perseverancia en esplanarsn 
doctrina, piocurándole al mismo tiempo la ventaja de ]iodi;r 
conqiletar sus progresos. 

En ISlJíi, teniendo .SO años, caso en segundas nupcias con 
mademoiselie d'Hervilly, que solo contaba 28; poco despuî s 
se trasladó á París, y el 2 de julio de t843 falleció en esta 
ciudad con la serenidad que infunde al alma una razón des­
pejada unida una gran lé religiosa. 

(1) I,a nic'diciiui alupálica .sií;ue la niáxim¡i do IG?IÍIÍIIÍ'.I «.H!/VI-
riii •i:tnanl:ir, y !a liemocpalica s/mií/a •sr'HÍ/i'b'.'i ciu-un/ur. 
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